
        
            
                
            
        

     
ELLIOT DOOLEY
 
 
 
 
¡No es ley de guerra!
 
 
 

 
EDICIONES TORAY
 
 
HAZAÑAS BELICAS N° 425



 
©Ediciones   TORAY, S. A. - 1963



Núm.  de  Registro: 4.369 - 1963



Depósito  Legal: B 18.736 - 1963



 
 
 
 
 
 
 
IMPRESO EN ESPAÑA
Printed in Spain
 
 
 
 
 
 
 
 
Impreso por Ediciones Toray, S. A.
Arnaldo de Oms, 51-53. Barcelona
 





CAPITULO PRIMERO



Después de la victoria relámpago obtenida por los ejércitos del III Reich en Polonia, la guerra había pasado a ensangrentar las tierras del oeste de Europa. Las divisiones alemanas que habían roto las defensas de la Línea Maginot avanzaban inconteniblemente hacia la capital francesa, mientras que otras unidades germanas, arrollando a los ejércitos belgas y holandés, constituían una cuña de hierro cuyo extremo, en punta, señalaba en forma amenazadora el Canal de la Mancha, hacia donde empujaba a las tropas aliadas... en franca retirada.
El regimiento de granaderos de Norfolk era una de las unidades aliadas que retrocedían hacia la costa atlántica.
Tony Horne estaba erguido sobre el guardabarros de un «jeep» conducido por su amigo Stonewall, y en cuya parte trasera se hallaba el sargento Kieron Bassey y el cabo Herbert Whitfield. Cuatro camaradas, cuya amistad se había estrechado con fuertes lazos, al enfrentarse juntos con la muerte.
El «jeep» iba en descubierta, delante del regimiento, explorando el camino con el propósito de no encontrarse con sorpresas.
—Todo esto es una porquería, sargento — murmuró el soldado Horne—. ¿Cómo es posible que los «fritz» se hayan adelantado y nos puedan haber cortado el camino hacia la costa?... Es algo que no entiendo.
—Ni yo tampoco — confesó Kieron Bassey encogiéndose de hombros—. Pero el coronel McLean dice que puede ocurrir y no seré yo quien se lo discuta.
El sargento adelantó un poco el cuerpo y dando una palmada en la espalda del conductor le dijo:
—Abre bien los ojos, Stonewall. Si los «fritz» han pasado por aquí, no tendría nada de particular que hubiesen minado esta carretera.
—No se preocupe, sargento. Si hay minas, lo sabremos.
—¿Tú crees?
—¡Claro!... ¡Cuando volemos por los aires!
Nadie en el «jeep» le rió la gracia a Stonewall, que rezongó algo sobre la falta de humor de ciertas personas incapaces de apreciar el lado cómico de las cosas.
Tony Horne echó hacia atrás su casco de acero y luego se puso el fusil en bandolera, pues al llevarlo colgado del hombro le resbalaba y le molestaba continuamente. Volvió a girar la cara hacia su amigo y superior y rezongó:
—Dime, sargento. ¿Tienes idea de en dónde se ha metido nuestra aviación?... Hace días que no se ven los chicos de la R.A.F.
El sargento dijo:
—¿Cómo quieres que yo lo sepa?... Tal vez se han quedado sin gasolina. O los alemanes les han dejado sin aviones.
—¡No!
—Dicen que esos pajarracos negros de la cruz gamada han estado machacando Londres y también los aeródromos. Un amigo, de esos tan enterados, me dijo el otro día que los alemanes se pasean por encima de los techos de Londres como si estuviesen en su casa.
El cabo Whitfield no pudo contener por más tiempo su rabia y exclamó:
—¡Callaos! Al final acabaréis por decir que los alemanes han desembarcado ya en Inglaterra y que nos están esperando allá.
—¿Y no les crees capaces de hacerlo? — inquirió a su vez el chófer del «jeep»—. Yo, sí... Había que haberles visto cómo saltaban de los aviones para colocarse detrás de la Línea Maginot. ¡Mucho hacer trincheras y bunquers mirando al Rhin para luego ser sorprendidos por la espalda!
Kieron Bassey se mordió los labios mientras con la cabeza hacía un gesto de asentimiento.
—Tienes razón, Stonewall... Nadie esperaba algo semejante... ¡Fue una sorpresa y de las grandes!
El chófer giró levemente la cara hacia el cabo y añadió:
—¿Lo ves?
—¿Qué es lo que he de ver?
—No seas cabezota, Herbert. El sargento acaba de decírtelo. Los alemanes sorprendieron a nuestros jefes saltando en paracaídas detrás de nuestras líneas para hacer inútiles las formidables defensas que se habían levantado durante años y años. ¿Crees que no tendrán ya estudiada la forma de saltar sobre Inglaterra?... Por desgracia, creo que sí. No hay más que oír los berridos que pega ese Hitler de los diablos anunciando que en cuanto se le antoje se dará un paseo por Picadilly.
—¿Sabes lo que te digo, Stonewall? — rezongó el cabo Whitfield frunciendo el ceño y poniendo cara hosca—: ¡Que los tres estáis hechos una colección de derrotistas y que si el coronel McLean oyese esta conversación os haría fusilar por creer esos bulos!
Kieron Bassey dejó escapar un gruñido y murmuró:
—Herbert tiene razón, chicos. Será mejor que nos guardemos para nosotros lo que estamos pensando. Tal vez «John Bull» acabe por encontrar el modo de pararle los pies a esos «comedores de coles».
El chófer giró un poco el cuerpo para volverse completamente de espaldas a Whitfield. Sus labios se movieron como si estuviese conjugando un verbo cuando en realidad lo que hacía era dar rienda suelta a su malhumor con una sarta de maldiciones. Por su parte, Tony Horne volvió a decir:
—Es lo que te dije antes, sargento. ¡Todo esto es una porquería!
Luego, en vista de que Bassey no hacía el menor comentario, añadió:
—Los tanques se quedan parados atrás..., los aviones no dan señales de vida..., nos quedamos sin cañones... y no hacemos otra cosa que retroceder. Retroceder. ¡Siempre retroceder!... ¡Da asco!
Herbert Whitfield se incorporó en el asiento y alzó la voz para hacerse oír claramente por encima del ruido del motor:
—Si los tanques se han quedado atrás es por falta de gasolina. Por eso mismo ha habido que abandonar piezas de artillería que no podían ser transportadas a brazo. ¡Y da gracias a que todavía nos quedan unos cuantos galones para este «jeep»! Si no tendríamos que hacer el mismo camino a pie..., como los demás.
—Bueno, puede que eso de la gasolina sea verdad en lo que respecta a los tanques y los camiones..., pero, ¿y los aviones?... No irás a decirme que en Inglaterra se han quedado vacíos los mecheros.
El cabo Whitfield iba a contestar a Horne, pero se le adelantó el jefe del grupo.
—Estoy de acuerdo contigo en que esto es una porquería, pero con eso no adelantamos nada. Así que cierra el pico y abre los ojos.
Tony Home llevó la mano al borde trasero de su casco y le dio un ligero empujón echándolo hacia adelante. Aquel gesto era semejante a la caída del telón en un teatro. El espectáculo, o la conversación, había terminado.
Los cuatro hombres quedaron silenciosos. Stonewall rodeó un enorme embudo y detuvo el «jeep» al otro lado.
—¡Tony!... Pon una señal para que los demás no caigan de narices en ese agujero.
—Pero si es tan grande como una pista de baile — protestó el soldado Home — y los otros vienen a pie... ¡Tienen que verlo a la fuerza!
—Por si acaso.
Intervino el sargento Bassey:
—Tony, haz lo que te dice Stonewall. Si el coronel llega hasta aquí y no ve la señal delante del embudo puede creer que nos hemos ido por otro lado.
—Está bien — rezongó el soldado, saltando del guardabarros.
Tony Horne improvisó una bandera con un pañuelo que clavó en un palo y hundió éste delante del embudo, por donde ellos acababan de pasar con el «jeep». Luego, mientras regresaba al vehículo, murmuró:
—Sois testigos de que he usado un pañuelo para un acto de servicio. Espero que se lo digáis al furriel cuando la diga que me dé otro.
—No te preocupes. Le pediremos una docena para ti solito... ¡mocoso!
El soldado Horne acababa de ocupar de nuevo su puesto y Stonewall volvía a poner en marcha el «jeep». Tony se volvió hacia el sargento Bassey y le dijo con cara de pocos amigos:
—Bromitas encima, no, Kieron. ¡Ya está bien!
Los tres soltaron una carcajada al ver la cara de enfado de su compañero, el cual, ante las risas de sus camaradas, no tuvo más remedio que hacerles coro. Parecía como si el fantasma de la guerra estuviese muy lejos de aquellos cuatro hombres.
Y sin embargo..., estaba cerca. Muy cerca.
Comenzaba a oscurecer y en el horizonte se alzaban tonalidades rojizas que encendían las nubes. El sol parecía un enorme disco, como una moneda de oro. El verdeante campo parecía dormido, o más bien se diría que se dejaba arrullar por el lejano y apagado rumor de un cañoneo.
El sargento Bassey adelantó un brazo y sujetó a Stonewall por el hombro, diciéndole:
—¡Para!
—¿No hemos de seguir adelante?
Kieron señaló hacia el horizonte.
Dijo:
—Si se pelea por allá es inútil que sigamos reconociendo el terreno que hay delante de nosotros. Los alemanes aún están lejos.
—¿Has olvidado a los paracaidistas, Kieron?
—¡Bah! A ésos no van a utilizarlos así como así. Supongo que los reservarán para acciones importantes, no para tomar campos deshabitados o pequeñas granjas. Vamos a esperar al coronel.
—Como quieras... Tú eres el sargento.
Stonewall paró el motor y sacó un paquete de cigarrillos que ofreció a sus compañeros. Los cuatro se pusieron a fumar.
Durante un rato permanecieron solos, escuchando el lejano fragor del combate. Luego, oyeron un rumor de pasos que se acercaban. Volvieron la cara hacia el camino. El capitán George Sandeith marchaba al frente de la primera compañía del segundo batallón. A su lado iba el pecoso Percy, el enlace del coronel. Kieron Bassey se dirigió hacia ellos.
—¿Por qué se ha detenido, sargento? — inquirió el capitán Sandeith.
Kieron explicó sus motivos. El oficial miró en dirección norte. También él estuvo unos segundos escuchando el rumor del cañoneo.
—Creo que tiene razón, sargento.
Entonces envió al enlace para que comunicase al coronel que habían encontrado un lugar apropiado para descansar durante la noche. Luego, mientras el pecoso Percy echaba a correr en busca del jefe del Regimiento, el capitán Sandeith ordenó a sus hombres que se dispersasen a ambos lados del camino.
Kieron se reunió con sus compañeros. Tony Horne había sacado un cubo del «jeep» y lo llenó de agua vaciando en él su cantimplora y la de Stonewall. Después se sentó sobre el guardabarros y se quitó las botas y los residuos de sus calcetines:
—¡Pobrecitos! — exclamó, mirando con lástima sus pies—. ¡Estáis hechos migas!... ¡Como yo!
Metiendo los pies en el cubo, Tony Horne lanzó un suspiro de alivio. Kieron no le dijo nada pero pensó que la actitud de su amigo no tenía nada de marcial.
«Ojalá que no se acerque el coronel. Como lo vea así, le pegará un broncas de los que hacen época.»
Pero el coronel no fue hacia allá. El infierno se desató en el camino antes de que Percival McLean hubiese podido dar su conformidad a la proposición de descanso formulada por el capitán Sandeith. En el cielo, de entre las nubes rojizas, habían surgido dos escuadrillas de «Stukas» que, como zambates abejorros, se lanzaban sobre los ingleses ametrallándolos y bombardeándolos a mansalva.
Tony Home sacó los pies del cubo con tanta rapidez que el recipiente rodó por el suelo volcando el agua. El soldado, maldiciendo la inoportuna llegada de los aviones alemanes, corrió descalzo para tumbarse en la misma hondonada donde se habían refugiado Stonewall, Whitfield y el sargento Bassey.
Las explosiones se sucedían y a ellas se mezclaba, como música de fondo, el infernal tableteo de las ametralladoras de los «Stukas». Luego, los gritos de los heridos y los quejidos de los moribundos se unieron a aquel coro apocalíptico. Tierra y cascotes surcaban el aire mientras los soldados agachaban las cabezas, protegidas con los cascos de acero. El aire se impregnaba con el olor de la pólvora y un pestilente hedor de azufre.
Stonewall miraba apuradamente el vehículo que, detenido en medio del camino, parecía estar pidiendo que lo destrozaran los atacantes. De pronto, uno de los «Stukas» se inclinó sobre un ala y descendió en picado hacia el camino haciendo ladrar sus ametralladoras. Stonewall volvió a hundir la cara en la tierra blanda del borde de la hondonada. Entonces oyó una fuerte explosión y al levantar de nuevo la cabeza vio que el «jeep» había sido alcanzado en el depósito de gasolina y ya era pasto de las llamas.
—¡Cochinos! — gritó, incorporándose y amenazando con el puño a los aviadores enemigos—. ¡Ahora me haréis ir a pie!
Tony levantó también la cabeza al oír a su compañero. Y vio el otro avión alemán, al que Stonewall no podía divisar porque le daba la espalda.
Gritó:
—¡Agáchate, idiota!... ¡Te acribillarán!
Pero su compañero continuaba amenazando al «Stuka» que habla destruido al «jeep». Tony se arrojó de cabeza contra los pies de Stonewall.
Demasiado tarde.
Una certera ráfaga había segado la vida del chófer, llenando de plomo la espalda y el vientre del soldado, que sin lanzar un gemido giró sobre sí mismo para desplomarse de bruces.
Los aviones se alejaron poco después.
Poco a poco fueron levantándose los soldados ingleses. Unos amenazaban a los aviadores de la Luftwaffe. Otros corrían para auxiliar a sus compañeros heridos. Algunos se limitaron a ir alineando a un lado del camino a los que habían resultado muertos.
Tony Horne, el cabo Whitfield y Kieron Bassey miraban el cuerpo sin vida de su compañero.
—Debió de presentirlo...
—¿Por qué dices eso, Tony?
—Es la verdad, Herbert. Cuando me dio su cantimplora para que me bañase los pies, me dijo que no la necesitaría.
—¡Bah! Pensaría encontrar agua pronto — murmuró el sargento Bassey.
—No, Kieron. Él sabía ya que no le quedaba mucho tiempo de vida..., como lo sabemos nosotros. Ahora le ha tocado a él... ¿Cuál de los tres será el próximo en seguirle?
—¡Calla, Tony! — ordenó el sargento —. Estás diciendo tonterías. Lo que hemos de hacer es enterrar a Stonewall.
Horne asintió con un gesto de cabeza. Luego ayudó a sus compañeros para llevar el cuerpo de su camarada a donde estaban alineándose los cadáveres. Ya un pelotón estaba cavando la fosa para sepultarlos. Los tres amigos dirigieron una última mirada al que había formado parte de un cuarteto de inseparables. Después se alejaron de allí en dirección a la hondonada.
El «jeep» seguía ardiendo...

* * *

Hacia la madrugada, pasó el primer convoy de tropas que se dirigían a las playas de Dunkerque. Los hombres del Regimiento de Norfolk se incorporaron para verles pasar.
—¿A dónde vais?—preguntó un granadero.
—¡A casa! —le contestó alguien desde uno de los camiones.
Los granaderos de Norfolk ya no volvieron a tenderse en el suelo. Contemplaban con envidia cómo se alejaban aquellos camiones abarrotados de hombres, de soldados como ellos... ¿Como ellos?... ¡No! Los de los camiones eran distintos. Tenían suerte. Dejaban el frente. Volvían a casa.
A casa...
¿Cuándo podrían decir lo mismo los granaderos del Regimiento de Norfolk?... Ésa era la pregunta que todos y cada uno se estaban haciendo mientras los camiones se perdían de vista envueltos en nubes de polvo.
Cuando dejaron de ver los camiones, los soldados dieron muestras evidentes de lo que estaban pensando. Uno escupió en el suelo, con desprecio. Otro tiró su casco, con rabia. Varios se volvieron hacia sus jefes inmediatos, mirándoles inquisitivamente, interrogantes, como si les preguntasen: «¿Y nosotros?... ¿Qué hacemos aquí?... ¿A qué esperamos para irnos también?... ¿Es que no os dais cuenta de que esto se acaba?...»
El capitán Sandeith sintió el peso de aquellas miradas. Él era un militar de carrera, consciente de sus deberes y obligaciones, pero también era un ser humano. Un hombre como los demás. Como sus soldados.
George Sandeith era un hombre que deseaba vivir...
Con la cabeza gacha, esforzándose por no ver las miradas interrogantes de sus hombres, el capitán Sandeith se dirigió en busca del jefe del batallón. Pero el comandante Lawford, como los jefes de los restantes batallones, estaba en una reunión convocada urgentemente por el coronel.
—Caballeros — les estaba diciendo en aquel preciso instante Percival McLean—: la moral de nuestros hombres deja mucho que desear.
—No es sólo la de los nuestros — objetó el comandante Lawford—. A los demás regimientos británicos les sucede lo mismo. ¡Y a los franceses ni qué decir tiene! ¡Están hechos puré!
—Bien. Eso no importa. Lo que cuenta es que con hombres desmoralizados no es posible contener a los fanáticos que nos atacan.
Un silencio acogió estas palabras. El coronel McLean agregó:
—Hace unos momentos pedí instrucciones al Alto Mando.
—¿Qué ordenan?
—Hemos de dirigimos hacia la costa. A Dunkerque.
—Eso es tanto como decir que se abandona el terreno al enemigo. ¿Van a embarcarnos allá?
—Sí. Igual que a los que hemos visto pasar en camiones.
—También huimos — murmuró, abatido, el comandante Lawford—. Huimos de los alemanes como si les tuviésemos miedo...
—Cumpliremos órdenes, Donald Lawford — le dijo McLean.
El comandante del segundo batallón soltó unos cuantos tacos y con palabras groseras expresó lo que pensaba de aquellas órdenes.
—¡Comandante Lawford! Repórtese. ¿Olvida usted la compostura que debe guardar un oficial del ejército de Su Majestad?
Donald Lawford se mordió los labios y acabó por cuadrarse ante el coronel McLean.
—Lo lamento..., señor.
—Está bien. No le censuro por lo que ha dicho..., sino por la manera de decirlo. Comprendo que como militares deberíamos pensar en resistir, en clavarnos en el terreno y cortar el avance alemán. Pero nuestros jefes saben mejor que nosotros cuál es la situación general, y si nos ordenan retirarnos será porque tendrán buenas razones para ello.
—Sí, mi coronel.
—Según las órdenes que he recibido — continuó diciendo McLean, pasando por alto el tonillo algo impertinente de su subordinado—, debemos continuar por nuestros propios medios hasta alcanzar las playas de Dunkerque.
—O sea — interrumpió el comandante del primer batallón—, que tendremos que continuar a pie.
—Exactamente. Y, además, habrá que evitar que cunda más desánimo entre la tropa para que la retirada sea ordenada y no una fuga.
Los oficiales asintieron con sendos movimientos de cabeza.
—¿Qué batallón es el que conserva más el espíritu combativo?
Donald Lawford dio un paso hacia adelante.
—El segundo, mi coronel.
—Perfectamente. Usted y sus hombres irán a retaguardia de la columna, protegiendo al resto del regimiento en su marcha hacia el lugar de concentración que nos ha señalado el Mando.
—A la orden.
—Otra cosa, caballeros — dijo McLean, deteniendo con un ademán el gesto de los oficiales que se disponían a cuadrarse y a volver a sus puestos—. Para evitar que la aviación enemiga pueda seguir infligiéndonos bajas considerables, el regimiento quedará dividido en batallones que guardarán entre sí una distancia de dos o tres kilómetros. De ese modo, en caso de ataque aéreo, será más fácil dispersarse. ¿Alguna pregunta?
Un silencio absoluto siguió a estas palabras. Entonces, el coronel McLean dio por terminada la reunión y autorizó a sus jefes de batallón que volviesen a sus puestos, yendo él a ocupar la cabeza de la columna que iba a emprender la marcha inmediatamente hacia las playas de Dunkerque.
El comandante Lawford permaneció erguido unos instantes viendo como se alejaban los otros jefes, de batallón. En sus labios se dibujó una sonrisa amarga. Luego, murmuró entre dientes:
—Mis chicos y yo nos quedaremos atrás para protegerles mientras ellos se ponen a salvo en la playa.
Entonces pensó en los hombres que habían sido puestos bajo su mando.
—Yo les haré reaccionar y pelear como buenos ingleses.
Fue en ese momento cuando el capitán Sandeith logró dar con él.
—El regimiento se pone en marcha, mi comandante. ¿Es que no vamos a partir también nosotros?
—Sí, capitán. Pero iremos los últimos. El coronel nos ha concedido la honrosa misión de constituir el núcleo de protección de nuestros camaradas. Llame a los jefes de las compañías. Vamos a desplegarnos para continuar la retirada hacia la costa, pero manteniéndonos en condiciones de hacer frente al enemigo si éste se acerca demasiado.
El capitán Sandeith palideció, pero no dijo nada. Luego, girando sobre sus talones, fue a cumplir la orden de su comandante.



CAPÍTULO II


El día amaneció caluroso. El olor acre de la pólvora llenaba el aire y a él se unía el hedor dulzón de los cadáveres que empezaban a descomponerse.
Los hombres del segundo batallón lograron constituir una amplia barrera contra la que se habían estrellado los primeros ataques del enemigo.
—Lo que hacemos es una locura, mi comandante — dijo George Sandeith cuando el enemigo retrocedió por primera vez.
—Le aconsejo que mida sus palabras. Por derrotismo, puedo hacerle comparecer ante un consejo de guerra.
—Pero, mi comandante..., todo el regimiento se ha ido. A estas horas ya deben de estar embarcando hacia Inglaterra...
—Así lo espero.
—¿Y nosotros?... ¿Cuándo nos iremos?
—Permaneceremos aquí, conteniendo al enemigo, hasta que anochezca. Entonces, y si las condiciones nos son favorables, intentaremos una retirada escalonada hacia las colinas que tenemos a nuestra espalda,
—Podríamos intentarlo ahora... El batallón aún no ha sido diezmado, mientras que a la noche... ¡Dios sabe quién quedará vivo!
—¡Capitán! Si dice una palabra más en ese sentido le haré fusilar aquí mismo sin necesidad de formarle juicio. Vuelva a su puesto y manténgase en él hasta que reciba nuevas órdenes.
George Sandeith se mordió los labios. Luego, maquinalmente, alzó la mano hasta el borde de su casco y saludó.
El comandante Lawford le vio marchar con evidente disgusto. Escupió en el suelo y exclamó con desprecio:
—¡Cobarde!... Debería ir cubierto de plumas blancas.
Luego, el jefe del segundo batallón empuñó los gemelos y se dispuso a estudiar la situación. La llegada del capitán de la tercera compañía le sacó de su ensimismamiento.
Dijo:
—Mi comandante...
—¿Qué sucede?
—Los soldados piden comida. Se han agotado las raciones de emergencia.
—Dígales que lo siento tanto como ellos. El hambre es general en el batallón. No puedo hacer nada para evitarla.
—La tropa insinúa la posibilidad de una capitulación.
—¡Me opongo categóricamente!
El jefe de la tercera compañía miró de hito en hito a su comandante.
—¿Sabe usted cuáles son las condiciones en que están luchando nuestros hombres?... ¿Sabe que apenas si quedan municiones suficientes para pelear durante veinticuatro horas más?
—Sí. Ya lo sé.
—¿E insiste usted en ordenar que se continúe combatiendo a pesar de eso?
—¡Insisto!
El capitán irguió la cabeza y dio un sonoro taconazo.
—A la orden.
Iba a dar media vuelta, cuando Donald Lawford le detuvo.
—Aguarde. Diga a sus hombres que tenemos que resistir aquí hasta la noche. Sólo al amparo de las sombras podemos intentar burlar a los alemanes que hay enfrente. Si intentásemos irnos ahora... nos acribillarían por la espalda. Sería una carnicería. Lo comprende, ¿verdad?
—Yo sí, mi comandante — replicó, con voz pausada, el oficial—, pero mis hombres... Ellos no sé si podrán entenderlo. Están agotados, hambrientos...
—Tienen que entenderlo y permanecer aquí, por ellos mismos, por el honor de nuestro regimiento, por Inglaterra...
El capitán asintió con un movimiento de cabeza. Donald Lawford le soltó el brazo y murmuró:
—Si yo caigo, usted se hará cargo del mando, Pero,.., no capitule. ¡Es una orden, capitán!
—No capitularé.
—Gracias, capitán. Vuelva con los suyos.
En el preciso instante en que el jefe de la tercera compañía daba media vuelta y se alejaba del puesto de mando del batallón, los alemanes iniciaban el segundo cañoneo de la jornada. Los obuses empezaron a llover sobre las posiciones británicas. Uno de los proyectiles cayó justamente delante del capitán. Donald Lawford le vio alzar ambos brazos y pudo oír su último grito. Después, cuando el humo se disipó el destrozado cuerpo del oficial yacía en tierra como el de un muñeco mecánico sin resorte. Roto... ¡Muerto!
Donald Lawford murmuró:
—Tendré que elegir a otro oficial para sustituirme..., otro que no sea el capitán Sandeith. ¡Cualquiera menos ése!
Mientras el comandante Lawford seguía murmurando estas palabras, la artillería alemana continuaba machacando las posiciones inglesas, removiendo la tierra, que se mezclaba con los cascotes y los cadáveres. Pero el segundo batallón del regimiento de granaderos de Norfolk continuaba en su puesto.
Aguardando la llegada de la noche...

* * *

Al filo del mediodía los alemanes desencadenaron su tercer y más violento ataque. El «Obergruppenführer» Karl Streichen había pedido que se le concediese el honor de que fueran sus hombres, de las SS, los encargados de liquidar aquel foco de resistencia enemiga. El jefe de la Wehrmacht en aquel sector había accedido con una sonrisa irónica.
«¡Ojalá os estrelléis todos! — pensó el veterano junker—. No creo que perdiésemos gran cosa.»
Estudió el plan de ataque de la unidad SS que iba a lanzarse al ataque. Lo consideró poco menos que suicida y trató de hacérselo comprender así al «Obergruppenführer» Strichen. Pero éste ni se molestó en escucharle.
— Mis hombres están acostumbrados a realizar tareas que los demás — y al decir esta última palabra miraba significativamente a los soldados de infantería— rechazan por imposibles. ¡Tomaremos esa posición!
El general alemán no dijo nada más. Guardó para sí sus comentarios y se limitó a encogerse de hombros, repitiendo «in mente» su primer deseo.
Fue un deseo que se cumplió.
Los hombres de las SS se lanzaron al ataque a pecho descubierto, como si enfrente no hubiese enemigos, o como si ellos fuesen invulnerables a las balas. Pero no lo eran. Y lo tuvieron que aprender pronto y a costa de muchas vidas. A costa de todos aquellos fanáticos que fueron segados por las ametralladoras inglesas.
Más de la mitad de los atacantes quedaron tendidos en la tierra de nadie. Moribundos, heridos... Muertos.
Los ingleses seguían disparando.
Los moribundos y los heridos dejaron de vivir. Ellos ya no podrían ver aquel «nuevo orden» que soñaban y por el que acababan de morir.
Luego un extraordinario silencio se enseñoreó de la tierra de nadie. La tierra de los muertos.
La unidad de las SS que se lanzara a un ataque ciego había sido completamente diezmada. Los supervivientes regresaban abatidos. Y sorprendidos. Los invencibles descendientes de las Walkirias habían sido derrotados.
¡Incomprensible...; pero cierto!
La rabia de Karl Streichen, el «Obergruppenführer» de las SS no conoció límites. Sin preocuparse por lo que pensasen de él los jefes de la Wehrmacht que estaban cerca, prorrumpió en denuestos. Uno tras otro. Maldición tras maldición.
—¡Los aplastaré! — chilló, amenazando con el puño las posiciones británicas—. ¡He de conseguirlo aunque sea lo último que logre en esta vida!
Inmediatamente se apoderó del teléfono y pidió que le pusieran al habla con el puesto de mando de la artillería. Cuando lo consiguió, a grito pelado dio las coordenadas del sector que había de ser batido.
Gritó:
—¡Arrasen esa zona!... ¡Quiero que en cada metro de terreno caiga una tonelada de metralla!...¡No ha de quedar con vida ni una cucaracha!... ¡Y mucho menos un inglés!
Luego, colgó el teléfono de campaña, murmurando:
—¡Morirán como ratas!
Karl Streichen no vio la sonrisa irónica de los oficiales de la Wehrmacht. Hacía menos de una hora que aquél les había censurado. A ellos y a sus soldados. Sin embargo, los fanáticos de las SS habían fracasado estrepitosamente. Y sufriendo muchas más bajas. Uno de los oficiales, haciendo un guiño al que estaba a su lado, rezongó:
—Machacando al enemigo como va a hacerlo..., yo tomaría hasta el Palacio de los Lores..., o lo que quedase de él.
—Quizá tuvieses suerte y pudieras encontrar un ladrillo entero...
Los dos oficiales se echaron a reír. Pero se contuvieron aprisa. En cuanto Karl Streichen les dirigió una mirada aviesa.
En aquel instante los cañones comenzaron a bombardear las posiciones en que seguían defendiéndose los supervivientes del segundo batallón del regimiento de granaderos de Norfolk. Unos hombres que acababan de ser condenados a perecer aplastados.
El comandante Lawford ignoraba esto..., pero lo suponía. Y también sus hombres.

* * *

El cañoneo duró seis horas ininterrumpidas. Luego cesó repentinamente, como si las fuerzas del infierno se hubieran cansado de matar.
El comandante Lawford se incorporó y gritó:
—¡Atención todos!... Prepárense para rechazar al enemigo. ¡Van a atacarnos en seguida... ¡Ahí vienen ya!
El índice del comandante señalaba hacia los hombres de las SS, cuyos negros uniformes se destacaban a maravilla sobre la tierra parduzca. Desde las posiciones británicas parecían enormes hormigas que huyesen del fuego. Pero no huían... ¡Avanzaban!
Kieron Bassey se echó hacia atrás el casco de acero con un gesto rápido y luego empuñó la metralleta. Desde el hueco que Ocupaba empezó a disparar. Pronto le hicieron eco las armas de sus camaradas.
Los ingleses disparaban con mortal precisión.
—¡Primero, a los que van delante!—gritaba el comandante Lawford—. ¡Luego os ocuparéis de los que les siguen!... ¡A dos palmos del suelo!
El consejo del jefe del batallón era seguido, instintivamente, por aquellos soldados que en muy poco tiempo se habían convertido en avezados veteranos. Tiraban casi a bulto. Eran tantos los enemigos que no necesitaban apuntar. Y los hombres de las SS, alcanzados en las piernas, se doblaban para luego resultar heridos mortalmente al recibir más balas en la cabeza, en el pecho...
La oleada de atacantes fue detenida sin que ni uno solo de ellos pudiera acercarse al primer pozo de tirador ocupado por un británico. Después, como si entre las filas enemigas operasen las fuerzas de las mareas, la oleada de uniformes negros empezó a retroceder.
Los ingleses seguían disparando.
Fueron todavía bastantes los alemanes que cayeron alcanzados por las certeras balas de los británicos. ¡Murieron por la espalda! ¡En plena fuga!
Luego, todo quedó en calma.
Donald Lawford envió a su enlace pidiendo a cada jefe de compañía que le informase las bajas sufridas. El enlace regresó al cabo de unos minutos acompañado de un soldado.
—¿Han caído muchos, Bob? — preguntó el comandante al enlace.
—Una docena poco más o menos por compañía en la primera, segunda y cuarta. Los de la tercera sufrieron el grueso del ataque. Este muchacho — añadió el enlace, señalando al soldado que le acompañaba — es de ella.
—¿Perteneces a la tercera compañía?
—No, mi comandante. Yo soy la tercera compañía. ¡No queda nadie más!
Donald Lawford abrió la boca como si fuese a decir algo, pero no pudo. Le faltaron las palabras. Los ojos se le llenaron de lágrimas. Después, bajó la cabeza. Permanecía aún en esta actitud cuando los alemanes reanudaron el cañoneo. El primer obús cayó precisamente en el puesto de mando del batallón. Ninguno de los hombres que se encontraban en él pudieron exhalar un gemido. La muerte les sorprendió antes.
Al disiparse el humo de la primera explosión, el cabo Whitfield, que iba hacia el puesto de mando, lanzó una exclamación de rabia.
—¡Han matado al comandante!
Herbert se puso en pie y fue a llamar a sus compañeros. Su gesto quedó inconcluso. Los proyectiles alemanes seguían cayendo sobre las posiciones británicas. Y uno de ellos, casualmente, acertó de lleno en mitad del pecho del cabo Whitfield.
Herbert quedó despanzurrado y los fragmentos de su cuerpo se repartieron por el suelo. También él había muerto, igual que su comandante, como el enlace y como el superviviente de la tercera compañía.
El fragor de las explosiones había apagado el grito de Herbert. Sin embargo, hubo un hombre que, pese a todo, alcanzó a oírle. Era el capitán Sandeith. Pero éste no hizo un gesto por acudir al puesto de mando, ni dio orden alguna a sus hombres. Se limitó a volver la cara para no continuar viendo aquellos cuerpos destrozados por la metralla y murmuró:
— El viejo testarudo ya ha muerto... Ahora el mando pasa al capitán de la segunda compañía. Es el más antiguo, pero confío que Howard no será tan loco como el viejo y aceptará capitular... ¡Es lo único que podemos hacer si queremos salir de aquí con vida!...
George Sandeith iba a incorporarse para llamar a su compañero. El silbido de un obús le hizo morderse los labios y hundir la cara en el suelo. La explosión sonó muy cerca de donde él estaba. Fue seguida por un quejido lastimero. El capitán Sandeith se estremeció:
«Si llego a incorporarme del todo, me hubiese alcanzado de lleno... Tendré que esperar a que cese el cañoneo para hablar con Howard...»
Y continuó tendido, de bruces, rezando con inusitado fervor para que los proyectiles siguieran alejándose de su cuerpo, respetándolo. A ellos no podía rendirse. Había que esperar a que el enemigo cesase de cañonear para pasar al ataque. Entonces sería llegado el momento de capitular.

* * *

El «Obergruppenführer» Streichen había quedado pálido como un muerto cuando se alinearon ante él los supervivientes de su unidad. La mayoría de los oficiales habían muerto. El capitán Gunther Richtelein se cuadró ante él y le dio la novedad, comunicándole el número de hombres formados.
—Apenas si llegan a una compañía...
Gunther Richtelein no añadió el menor comentario a estas palabras de su superior. Continuó cuadrado con rigidez, aguardando órdenes.
—Con tan pocos no podemos hacer nada — seguía diciendo el «Obergruppenführer»—. ¡Nada en absoluto!
En ese momento, el general de la Wehrmacht se acercó a Streichen.
—Supongo que no tendrá inconveniente en que yo continúe atacando la posición enemiga.
—No, claro.
—Gracias — respondió secamente el general.
Inmediatamente se volvió para hablar a su ayudante, que le había seguido y estaba a pocos pasos, y le dio orden de avisar a la artillería para que volviese a machacar las posiciones británicas. Después transmitió sus órdenes a los distintos regimientos para iniciar un ataque conjunto, por tres lados a un tiempo, en cuanto cesase el cañoneo.
Karl Streichen le pidió entonces:
—Señale un puesto a mis hombres. Consideramos un punto de honor el ocupar esa posición.
El general se encogió de hombros y con sonrisa irónica respondió:
—Ese puñado de soldados está totalmente desmoralizado.
—¡Mentira! ¡Un SS no pierde nunca la moral!... ¡Estamos ansiando pelear!
—Olvidaré que me ha llamado embustero — dijo secamente el general — en consideración al sentimiento que debe de tener por haber enviado inútilmente a tantos hombres a la muerte.
El general subrayó la palabra inútilmente. Karl Streichen bajó la cabeza, humillado, mientras su interlocutor seguía diciéndole:
—Además, he podido comprobar que sus hombres no están habituados a pelear como los míos. Vemos la guerra de forma distinta.
—Pero..., esa posición...
—¡La tomará la Wehrmacht!
—¿Y nosotros?... ¿Qué papel haremos?
Sonriendo, el general replicó:
—Puede decir a su gente que siga aquí y aguarde a que traigamos a los ingleses. Podrán llevar a los prisioneros hacia nuestra retaguardia.
Karl Streichen iba a protestar, pero el general le volvió la espalda. Entonces, el «Obergruppenführer» giró sobre sus talones y se encaró con el capitán Richtelein.
—Ya oyó al general. Usted y sus hombres permanecerán aquí y se harán cargo de la custodia de los prisioneros.
El capitán continuaba erguido, impávido, aunque quizás hubiese palidecido un tanto, de rabia. Su jefe añadió:
—En parte, el general tiene razón. Ustedes no han sabido hacerse dignos de la confianza que el Führer tiene depositada en las SS. La Wehrmacht obtendrá el triunfo donde nosotros sólo hemos podido lograr un fracaso.
Luego, sin esperar ninguna respuesta de su subordinado, el «Obergruppenführer» Streichen volvió la espalda y marchó hacia su automóvil, estacionado unos metros más allá.
Gunther Richtelein continuó en posición de firmes durante unos instantes. Sólo reaccionó cuando oyó el ruido del motor del coche de su jefe. Después que éste se hubo ido, el capitán de las SS abandonó su actitud hierática y dio rienda suelta a su rabia.
—¡Cochinos ingleses!... ¡Las pagarán todas juntas!... ¡Nuestros camaradas muertos piden venganza!
Y prometiéndose a sí mismo cumplir lo que él creía un deseo de los caídos, el capitán Richtelein se dispuso a esperar que los soldados de la Wehrmacht se lanzasen al ataque, ocupasen la posición enemiga y le hiciesen entrega de los prisioneros.
Los tumultuosos y vengativos pensamientos del capitán de las SS parecían mecerse con el ruido, o el arrullo, del cañoneo de las piezas de grueso calibre que seguían destrozando la zona ocupada por los supervivientes del segundo batallón del regimiento de granaderos de Norfolk.



CAPÍTULO III


El cañoneo de los alemanes había cesado.
El capitán Sandeith se incorporó y llamó a gritos a su compañero de la segunda compañía:
— ¡Howard!... ¡Howard!.... ¡He de hablarte!
Algunos quejidos llegaron que insistió en sus llamadas. Entonces, de entre unas piedras salió un suboficial de la segunda compañía. Se arrastró hacia el capitán. Con voz entrecortada, dijo:
—Ha muerto, señor... El capitán Kilstron ya no existe... y apenas si quedamos una docena de supervivientes de la compañía.
George Sandeith se mordió los labios hasta hacerse sangre. En ese instante, el sargento Bassel dio la alarma:
—¡Los alemanes!... ¡Vuelven a atacar! Inmediatamente, como si surgiesen de debajo de las piedras, fueron apareciendo soldados británicos que, empuñando las armas con decisión, abrieron luego contra el enemigo.
El capitán Sandeith ya había tomado una determinación, pero el coraje de que hacían gala sus hombres le impidió ponerla en práctica de inmediato. En vez de ello, llamó al operador de radio del batallón.
—¡Anderson!
—A la orden, mi capitán.
—¿Has podido establecer contacto con el coronel?
—No, mi capitán.
—¿Qué posibilidades tienes de lograrlo?
—Tan pocas... qué diría que ninguna.
Esta respuesta borró todas las vacilaciones del capitán Sandeith.
—¡Atención! — gritó con voz estentórea—. ¡Estamos cercados y no hay modo de establecer contacto con el coronel McLean!... Tenemos que capitular.
Las palabras de Sandeith cayeron sobre sus hombres como una ducha de agua fría. De haberles visto en aquel momento, el comandante Lawford se habría sentido orgulloso de todos ellos. Ya no se parecían en nada a los soldados desmoralizados que huían de los alemanes. Eran soldados decididos a continuar la lucha hasta el final. A morir matando...
El capitán siguió diciendo:
—Nuestra misión en esta cota se ha realizado con creces. No podremos resistir el nuevo ataque que desencadena el enemigo. ¡Mirad!... ¡Nos quintuplican en número y no podemos esperar que nadie venga en nuestro socorro!
Un silencio ominoso siguió a estas palabras. El capitán Sandeith sacó del bolsillo del pantalón un pañuelo blanco y pidió:
—Denme un fusil.
Luego, cuando uno de los soldados le hubo entregado el arma, ató el pañuelo al cañón y levantó el fusil sobre su cabeza.
El pañuelo ondeaba sobre la posición británica.
—¡Se rinden! —exclamó un suboficial alemán, volviéndose hacia su jefe.
—¡Alto el fuego!—respondió éste.
Y, adelantándose a su compañía, el oficial anduvo unos pasos en dirección a la posición británica. Luego, en correcto inglés, preguntó:
—¿Están dispuestos a entregar las armas y a constituirse en prisioneros?
—Sí —le respondió George Sandeith.
—Bien. Salgan con las manos apoyadas en la nuca y dejen las armas donde están ahora.
Transcurrieron unos segundos durante los cuales el silencio se hizo más palpable. Luego, el capitán Sandeith abandonó la posición con las manos en la nuca. Y tras él fueron saliendo sus hombres. Los pocos que quedaban del segundo batallón. Escasamente un centenar.
Los alemanes dejaron que sus prisioneros se acercasen a donde ellos estaban. El mismo oficial que había aceptado la rendición de los ingleses les salió al encuentro y preguntó:
—¿Hay algún oficial entre ustedes?
—¡Presente! Capitán George Sandeith.
—Diga a sus hombres que no intenten fugarse.
Desde este momento son prisioneros del ejército alemán.
George Sandeith asintió con un movimiento de cabeza. Luego, repitió aquellas palabras a los supervivientes del batallón. Ninguno hizo el menor comentario. ¿Para qué, si ya todo era inútil?... Su resistencia desesperada, la muerte de sus camaradas... ¡Todo inútil!... ¡Innecesario!
Ya no había nada a hacer.
Los supervivientes del segundo batallón del regimiento de granaderos de Norfolk formaron en columna de a tres. Con gesto cansino y borreguil. Ya no eran soldados que fuesen a luchar. Por obra y gracia del capitán Sandeith, aquellos hombres que habían peleado con tanto denuedo, derrochando coraje, eran ahora unos pobres seres extenuados, vencidos...
— ¡Sargento Krühl! Escolte a los prisioneros con su pelotón hasta el puesto de mando — ordenó el oficial alemán. Y luego, dirigiéndose al resto de sus hombres, señalando hacia adelante, gritó —: ¡Los demás, seguidme!
Mientras los ingleses marchaban hacia la retaguardia alemana, los soldados de la Wehrmacht ocupaban la posición que hasta entonces estuvieran defendiendo los británicos.
Y continuaba el interrumpido avance alemán sobre Dunkerque.
El sacrificio de aquel puñado de valientes no había sido tan inútil como ellos pensaban al ir hacia el cautiverio. Sirvió para contener a numerosas fuerzas enemigas, retrasándolas y permitiendo que el resto del regimiento pudiese embarcar y abandonar las playas francesas en dirección a Inglaterra.
Pero la odisea de los supervivientes del segundo batallón estaba comenzando y con caracteres más trágicos de lo que ellos, incluido el capitán Sandeith, podían imaginar.
El suboficial Krühl condujo a los prisioneros hasta el puesto de mando, donde se le ordenó hacer entrega de los británicos al capitán Richtelein.
Una caravana de vehículos se puso en movimiento abandonando aquella zona. El puesto de mando se trasladaba a medida que la Wehrmacht proseguía el interrumpido avance.
En el lugar quedaron solamente los soldados de las SS que mandaba Gunther Richtelein y el centenar de ingleses prisioneros. Entonces, el jefe de la escolta, rabioso por lo que consideraba un tratamiento ofensivo hacia él y su gente, se encaró con la columna de supervivientes del segundo batallón.
— ¡En marcha!... ¡Paso ligero!
Los agotados granaderos de Norfolk tuvieron que correr a paso ligero, empujados por las culatas de los hombres de las SS, que marchaban a ambos lados de la columna, golpeándoles e insultándoles, a despecho de todas las convenciones y leyes de guerra internacionales.

* * *

La columna se desplazaba con relativa rapidez. La furia de los SS crecía ante la impotencia de los vencidos, que seguían corriendo. Sobre los británicos llovían golpes y culatazos. El capitán Sandeith había intentado protestar por aquel trato pero un suboficial le dio con el cañón de su pistola en los dientes, de los cuales perdió cuatro, y empezó a echar sangre por la boca.
El capitán Sandeith ya no intentó protestar otra vez. Se resignó con la esperanza de que pronto cesaría aquel tormento. Más no en la forma que él suponía.
Gunther Richtelein, que iba a la cabeza de la columna, se detuvo de repente. A sus pies se extendía una suave hondonada.
—Parece una fosa gigantesca — murmuró, mostrando sus dientes de lobo—. ¡Justo lo que necesitaba!
Entonces, girándose hacia la columna, ordenó:
—¡Alto!
Prisioneros y alemanes se detuvieron. El capitán Richtelein siguió mandando:
—Los ingleses podrán descansar media hora ahí. Que bajen sin empujarse. ¡Y sigan con las manos en la nuca!
La columna de soldados ingleses descendió a la hondonada. Los alemanes quedaron en la parte alta, rodeándoles. Sus armas les apuntaban...
En la hondonada, los supervivientes del segundo batallón se apresuraron a sentarse, para descansar y reponer fuerzas. Kieron Bassey oyó unos rumores de conversación. Los alemanes hablaban en murmullos. Algo así como un presentimiento le hizo echarse a temblar. Se acercó a su amigo Tony y le preguntó:
—¿Entiendes lo que hablan?
—¡Ni torta!
—¿Qué crees que harán ahora?
—Supongo que cuando consideren que ya hemos descansado lo suficiente volverán a hacernos correr. Y lo malo es que no todos podrán seguir una marcha rápida. Algunos caerán y...
—¡Los alemanes los matarán a golpes! —terminó el sargento Bassey—. Sí, eso creo que harán. Estos hombres no son soldados regulares como los otros..., ni como nosotros... Son fanáticos y a lo que parece están rabiosos por las pérdidas que les infligimos antes...
No se equivocaba el sargento Bassey acerca del estado de ánimo de sus guardianes. Lo que no podía sospechar era lo que en aquellos precisos instantes estaba tramando el capitán Richtelein, el cual había reunido en torno suyo a los suboficiales de su unidad, a los que hablaba con tono imperativo y autoritario, como si de ese modo quisiese ahogar cualquier protesta que éstos pudieran formularle.
Precaución innecesaria. Los suboficiales se sorprendieron en un principio, pero ninguno protestó. Luego, cuando Gunther Richtelein terminó de hablar, saludaron con rigidez y casi a coro gritaron:
— ¡Heil Hitler!
Instantes después, los suboficiales transmitían las órdenes de su capitán y los soldados de las SS se desplazaban en torno al borde de la hondonada, estableciendo un cerco completo.
Kieron Bassey se había tendido en el suelo aprovechando un pequeño desnivel del terreno. Los cuerpos de sus camaradas le ocultaban parcialmente de la vista de los guardianes. El sargento empezó a cerrar los ojos deseando poder dormir un poco. Estaba completamente extenuado.
— ¡Fuego! — gritó en aquel instante el capitán Richtelein.
Los soldados de las SS accionaron los gatillos de sus armas y una primera descarga abatió a casi la mitad de los granaderos británicos. Luego, el tableteo de las ametralladoras siguió escuchándose, coreado por las maldiciones y los gritos de espanto de los moribundos.
El capitán Sandeith se irguió y trató de gritar. De su boca se escapó un chorro de sangre. Luego notó cómo se hundían en su carne varias balas. Vaciló sobre sí mismo al par que giraba velozmente sobre sus pies. Cuando cayó al suelo, todo había terminado para él. Se había rendido para seguir viviendo..., y estaba muerto.
Los SS continuaban disparando contra todo cuerpo que se moviese. Poco a poco, en la hondonada no se oyó ni el rumor de un quejido, ni hubo nadie que pudiera moverse.
Un silencio de muerte pesó sobre la hondonada cuando el capitán Richtelein dio la orden de que cesase el fuego.
La matanza en masa había terminado.
Silencio.
Los alemanes miraban la hondonada, sin hacer ningún comentario. Todos callaban. Pasado el primer momento de euforia vengativa, a sangre fría ya, empezaban a comprender lo que habían hecho. Algunos se sintieron molestos, como arrepentidos. Otros no. Gunther Richtelein era de éstos.
El jefe de la unidad de las SS fue el primero en reaccionar.
«Debo asegurarme de que no queda ningún superviviente... Puedo estar seguro que mis hombres callarán, pero si escapase con vida alguno de ésos... ¡chillaría como una corneja pidiendo venganza!»
El capitán hizo seña a dos de los suboficiales tan fanáticos o más que él mismo, y descendió a la hondonada pistola en mano.
Gunther Richtelein empezó a disparar contra aquellos ingleses que le parecía que estaban fingiéndose muertos. Los dos suboficiales le imitaron.
Durante unos cinco minutos siguieron sonando los tiros de gracia. Luego, uno de los SS que había quedado al borde de la hondonada, y que se apartó de allí con manifiesta repugnancia, se volvió hacia ella gritando:
—¡Se acerca una columna de infantería!
El capitán Richtelein permaneció un instante inmóvil. Empuñaba la pistola cuyo cañón apuntaba al cadáver del capitán Sandeith. Fijándose en el rictus mortal que había curvado los labios del oficial inglés, Gunther murmuró:
—¡Bah! No es preciso seguir malgastando balas.
Y enfundó el arma.
Los dos suboficiales imitaron a su jefe y le siguieron por la suave pendiente hasta el borde de la hondonada. Gunther Richtelein señaló las piedras cercanas y ordenó:
—¡Cubrid los cadáveres!... ¡Aprisa!
Luego, mientras sus hombres se entregaban a aquella macabra tarea, para ocultar las huellas del espantoso crimen, el capitán y uno de los suboficiales fueron al encuentro de la columna de la Wehrmacht.
Gunther se cuadró delante de un coronel de infantería que no se molestó en bajar de su «Mercedes».
—Hemos oído disparos, capitán. ¿Alguna contrariedad?
—No, mi coronel. Tropezamos con un grupo de ingleses y mataron a algunos de los nuestros. Pero ya hemos liquidado a todos los enemigos que ofrecían resistencia. Mis hombres les están enterrando.
—Perfectamente, capitán.
El coronel respondió al vigoroso saludo de Gunther e, inclinándose hacia su chófer, ordenó:
—Continúa, Pritz. Hemos de alcanzar a nuestra vanguardia.
El regimiento volvió a ponerse en marcha. Gunther y el suboficial permanecieron erguidos mientras los camiones, abarrotados de soldados, desfilaban ante ellos.
Cuando la columna de infantería desapareció de su vista, el capitán Richtelein y el suboficial volvieron a la hondonada. Sus hombres seguían arrojando piedras sobre los cadáveres.
—Ya es suficiente — dijo el capitán—. ¡A formar!
Instantes después, la compañía de las SS se alejaba de aquellos parajes, marcando el paso. Poco a poco el silencio fue volviendo a la hondonada. Un silencio de muerte. Y las sombras de la noche empezaron a caer sobre el lugar que se había convertido en un enorme cementerio.



CAPÍTULO IV


Las estrellas brillaban en la oscuridad del cielo. Unos rayos de luna, tímidos como mujer enamorada, se filtraron entre las oscuras nubes e iluminaron la hondonada.
Todo seguía en silencio. Un silencio de muerte...
De pronto, entre las piedras y los cadáveres se produjo un movimiento. ¡Alguien seguía con vida!
Una mano crispada arañó la rugosa superficie de un pedrusco. Luego se oyó un gemido. Tony Horne se arrastró apartando los cuerpos de aquellos de sus camaradas que habían caído encima de él. Se incorporó vacilantemente. Mirando en torno suyo, quedó consternado.
Le rodeaba la muerte.
—¡Asesinos!... ¡Malditos asesinos!... ¡Esto no es hacer guerra..., es matar! ¡Asesinar a traición!
Los gritos de Tony Horne se truncaron en un gemido, que acabó por convertirse en un sollozo.
—¡Kieron!... ¡Kieron!
Tony Horne llamaba a su camarada, el sargento Bassey. Ninguna voz contestó a la suya. Abrumado, el soldado se dejó caer sobre una piedra y ocultó la cara entre las manos. Nuevos sollozos estremecieron su fornido pecho.
De repente, se rompió el silencio.
—Agua... ¡Madre!
Tony se puso en pie de un salto. Con ojos desorbitados miró el lugar de donde procedía aquella voz.
—Agua...
Inmediatamente, y sin preocuparse por el dolor que le causaban las propias heridas, Tony corrió hacia el que se quejaba. Tuvo que apartar varios cuerpos sin vida hasta ver que la voz que se escuchara momentos antes pertenecía al sargento Bassey.
—¡Kieron! ¡Estás vivo!
En aquel instante, Tony Horne no sabía si reír o llorar. Se abrazó al cuerpo del sargento Bassey y se mezcló la sangre de los dos.
—Tony..., ¿no te han matado?
—No, Kieron. Tuve suerte... ¿Y tú?... ¿Cómo pudiste escapar?... Te había dado por muerto..., como los demás.
—Estaba tendido cuando empezaron a disparar. Cayeron varios camaradas encima de mí y ellos me sirvieron de escudo.
—Pero estás herido.
—Si..., algunas de las balas que tiraban al azar me han rozado..., pero sólo son rasguños. Me dieron un golpe con una piedra y eso me hizo perder el conocimiento. Desperté al oír que alguien gritaba... ¡Eras tú, Tony!
—Ahora me alegro de haberlo hecho.
—Más... tú también estás herido.
—¡Bah! No tiene importancia. Un balazo ha debido de atravesarme el hombro de parte a parte, pero tuve suerte porque la bala no quedó dentro. Ahora taponaré la herida y nos iremos de aquí.
—Sí..., hemos de irnos en seguida. Pueden volver para sepultar a todas las víctimas... Los de las SS no querrán que haya testigos de su crimen.
Los dos supervivientes del segundo batallón se habían incorporado. Se apoyaban el uno en el otro y miraban a su alrededor, asombrándose de que en medio de aquella horrible mortandad ellos aún siguiesen con vida.
—Ha sido un asesinato... — empezó a decir Tony Horne.
—...que merece castigo.
Las palabras del sargento Bassey tenían todo el valor de una sentencia. Kieron levantó entonces la mano y miró a sus camaradas muertos.
—Lo que han hecho con vosotros es un crimen. ¡No es ley de guerra asesinar a los prisioneros!... Y yo os juro que no descansaré tranquilo hasta haberos hecho justicia. ¡Hasta que los culpables de vuestra muerte no hayan sido castigados como merecen!
Tony Horne se taponó la herida del hombro con el pañuelo y luego cogió del brazo al sargento.
—Vámonos, Kieron... Pueden volver. Si hemos de cumplir tu juramento, debemos escapar. ¡Hay que seguir estando vivos!
—Sí, Tony. Nos iremos, para que el mundo pueda saber lo que han hecho esos asesinos de uniforme negro... y Gunther.
—¿Cómo?... ¿Conoces a uno de ellos? — se sorprendió el soldado.
—Desgraciadamente, sí. Tal vez él no pudo reconocerme..., pero yo le recordé en cuanto le eché la vista encima. Hace tiempo fuimos amigos. Luego..., pero ésa es una historia muy larga y no vale la pena que te la cuente ahora. Tenemos que ponernos a salvo. Aprovechemos la noche para irnos de aquí.
Tony Home se guardó sus preguntas. La cara de su compañero le indicaba que aquél no era momento propicio para las confidencias. Apoyándose el uno en el otro, anduvieron unos pasos. Luego subieron por la suave pendiente hasta el borde de la hondonada. Una vez allí, se volvieron para mirar a los cadáveres.
—¡Os vengaré! —dijo Kieron Bassey con tono solemne.
—¡Juro que lo haremos! — añadió, a su vez Tony Horne.
Los dos hombres volvieron la espalda a la hondonada y se apartaron de sus compañeros muertos. Caminaban hacia el Sur. Hacia el único lugar donde podían hallar gentes que aún siguiesen luchando contra los alemanes.
El sargento Bassey y el soldado Horne iban en busca de la libertad, de la libertad que necesitaban para vengar a sus camaradas. ¡Para hacer justicia a los hombres del regimiento de granaderos de Norfolk asesinados por el capitán Richtelein!

* * *

En la granja había luz.
Kieron y su compañero avanzaron con precaución, temiendo tropezarse con algún enemigo.
Los ladridos de un perro sonaron en el silencio de la noche, despertando ecos dormidos en las paredes de piedra. Tres hombres salieron de la casa empuñando escopetas de caza.
—¿Quién va? — preguntó uno de ellos, en francés.
Kieron contestó en la misma lengua.
—Somos dos soldados ingleses... Estamos heridos y venimos huyendo de los alemanes.
Los franceses cuchichearon entre ellos unos instantes. Luego, las escopetas de caza dejaron de apuntar a los fugitivos.
—Acérquense... Están entre amigos.
Los ingleses no se hicieron repetir dos veces la invitación. La posibilidad de dar descanso a sus cuerpos era superior al pensamiento de que aquellos hombres pudiesen traicionarles. Cinco días escondidos y otras tantas noches caminando eran demasiado tiempo incluso para ellos.
El dueño de la granja les invitó a pasar.
—Están heridos...
—Sí — respondió Kieron—, fueron los alemanes... cerca de Dunkerque.
Al oír este nombre, los franceses callaron. Luego, el dueño de la granja preguntó:
—¿Saben lo que ha ocurrido?
—No. Llevamos cinco días escondiéndonos... y huyendo hacia el Sur. En realidad, deberíamos haber seguido hasta la costa, pero supusimos que no podríamos reunirnos con los nuestros.
—Hicieron bien — aprobó el granjero—. Lo de Dunkerque ha sido horrible. ¡Un desastre!... Y lo peor es que se habla de armisticio, de rendición...
Kieron tradujo estas palabras a su compañero. Los dos quedaron cabizbajos. No necesitaban decir lo que pensaban. Se reflejaba en sus caras:
«Si los franceses se rinden..., nosotros estaremos perdidos... Tendremos que resignarnos a quedar presos.»
—No os apuréis, muchachos. Francia no se dará por vencida aunque algunos tipos del gobierno se rindan a los «boches». ¡El pueblo seguirá la lucha allí mismo donde el ejército ha fracasado!
—Repetiremos lo que los españoles hicieron con nuestro Emperador: ¡Guerrillas! ¡Ésa es la solución!
—En cuanto a vosotros, ya encontraremos el medio de que podáis llegar a la costa... y saltando el charco volver a vuestra casa.
Kieron les dio las gracias por aquellas palabras de ánimo tan confortantes. Entonces, el granjero se acordó de las heridas y de que los fugitivos llevaban cinco días huyendo.
—Estaréis cansados y hambrientos... Venid. Mi mujer os preparará algo de comer y mi hijo mayor os curará las heridas. Él entiende un poco... Claro está que sólo cuidaba los animales de la granja... Pero cualquier cosa es buena con tal de salir del apuro.
El sargento Bassey asintió con un movimiento de cabeza. Él y su compañero estaban a merced de la buena voluntad de aquellas gentes. Luego, las miradas de todos ellos eran tan francas que apartaron cualquier temor.
Una hora después, satisfecha el hambre atrasada y acostados en la enorme cama del matrimonio, los dos ingleses se quedaron dormidos como troncos. No tuvieron pesadillas. El cansancio de sus cuerpos era tan grande que no permitía que la imaginación trabajase ni siquiera en sueños.
Mientras, en la puerta de la granja, el dueño de ésta hablaba a uno de sus hijos:
—Ve a colocarte cerca del camino y mantente alerta. Si ves alemanes, suelta a «Grondeur». Sus ladridos nos avisarán y podremos evitar que sorprendan en casa a los ingleses.
—Sí, padre.
—Sobre todo, vigila, hijo. Ya sabes, que el bando de la Kommandantur ordena que todos los soldados dispersos, sin distinción de nacionalidad, sean denunciados o se incurrirá en grandes penas de prisión.
—Lo sé, padre. Y no tienes que preocuparte. Tendré los ojos bien abiertos. En cuanto vea a un alemán, os enviaré a «Grondeur».
—Bien, hijo. ¡Buena suerte!
—¡Que descanséis!
El hijo mayor del granjero se alejó de la casa llevándose al perro. «Grondeur» movía la cola mirando hacia atrás. Toda la familia permanecía en el umbral, viéndoles marchar. Luego, cuando los dos se perdieron de vista, el viejo campesino indicó a los suyos que entrasen. Y cerró tras ellos corriendo los dos cerrojos y asegurando la puerta con una tranca.
—No es mucho lo que podremos hacer por esos chicos — dijo, refiriéndose a los ingleses, y en su apagada voz vibraba un tono de amargura—, pero si ellos han derramado su sangre luchando por la causa aliada contra los «boches» que han invadido Francia, nosotros no podemos ser menos. ¡Les esconderemos y ayudaremos a que escapen a costa de lo que sea!
Ninguno de los presentes añadió un comentario a estas palabras. Todos compartían las ideas del cabeza de familia. El granjero, comprendiendo que nadie tenía intención de acostarse, dijo a su mujer:
—Sirve algo de beber. La espera se hará menos larga.
Luego, mientras la esposa se disponía a obedecerle, el campesino cargó su pipa y se instaló junto a una de las ventanas. Encendió la vieja cachimba y aspiró con fruición el humo.
Los hijos se habían acomodado en distintos lugares de la casa, cerca de las ventanas. Todos ellos confiaban, o deseaban, que transcurriese pronto la noche. Y así, mientras Kieron y Tony dormían y velaban los campesinos franceses, las sombras de la noche fueron esfumándose y dando paso a las luces de un nuevo día.

* * *

La rendición de Francia ya era un hecho consumado. Al armisticio firmado en Compiegne había seguido la división del país en dos zonas. Pero al otro lado del Canal se había alzado una voz clamando por la continuación de la lucha hasta la total liberación de Francia.
El sargento Bassey y Tony Horne habían escuchado las noticias que, admitiendo el primer fracaso de las armas aliadas, trataban de infundir esperanzas en los pechos de los patriotas franceses. Luego, al enterarse de que su presencia en la granja significaba un grave peligro para aquella acogedora familia, se habían apresurado a despedirse de ellos.
—Nuestro puesto no está aquí. No debemos seguir ocultos. Hay que volver a Inglaterra para proseguir la lucha.
Dos de los hijos del granjero les dieron la razón y se brindaron a ir con ellos. No como guías, sino como compañeros de armas.
—¡También nosotros queremos pelear por Francia! — respondieron cuando el sargento trató de hacerles desistir.
Kieron Bassey no tuvo más remedio que aceptar el ofrecimiento de los dos muchachos. Y así, cuando los únicos supervivientes del segundo batallón del regimiento de granaderos de Norfok abandonaron la granja, no se fueron solos. Dos jóvenes y decididos franceses les acompañaban.
Gracias al conocimiento que del terreno tenían Jeannot y Norbert Legrain, los ingleses pudieron llegar a dos kilómetros de la costa sin ser descubiertos por ninguna de las numerosas patrullas alemanas que recorrían aquel sector a la caza de soldados fugitivos.
Pero, cuando la costa estuvo a la vista de los cuatro jóvenes, las dificultades aumentaron.
—Aquí vigilan más.
—Y tienen perro policía. Va a ser difícil burlarles.
Los comentarios de los dos franceses no hicieron mella en el espíritu de Kieron y de su camarada Home. Ambos se sentían movidos por un impulso más fuerte que el temor a la muerte: ¡El deseo de vengar a sus camaradas asesinados en aquella hondonada próxima a las playas de Dunkerque!
—Tenemos que lograrlo..., sea como sea.
Las palabras del sargento Bassey fueron seguidas por un gruñido de Tony, en señal de asentimiento. Los hermanos Legrain se miraron, indecisos. Al fin, el mayor, Jeannot, dijo:
—Podemos intentar acercarnos a la playa. Los pescadores dejan allí sus barcas. Apoderándonos de una de ellas no nos será difícil ganar el mar abierto. Y entonces...
—¿Y crees que los alemanes no tendrán allí ningún centinela vigilando? — preguntó su hermano Norbert.
—Es de suponer..., pero no veo otra forma de irnos.
El sargento Bassey aceptó la proposición del mayor de los hermanos Legrain, añadiendo:
—Si alguno de esos «boches» se cruza en nuestro camino..., ¡peor para él!
La exclamación final de Kieron tenía todo el lúgubre significado de una sentencia de muerte. Así lo comprendieron los dos franceses, quienes, al fijarse en la decisión que mostraban los tensos rostros de sus camaradas ingleses exclamaron al unísono:
— ¡Tenéis razón!.., ¡Al que se ponga delante se le elimina y asunto concluido!
Y, decididos a poner en práctica su plan, aguardaron la llegada de la noche para acercarse a la playa donde los pescadores dejaban sus barcas.

* * *

La oscura sombra del centinela se dibujaba sobre la arena. El hombre llevaba el fusil colgado del hombro y paseaba lentamente. Recorría de un extremo a otro la sinuosa línea que formaban las popas de las embarcaciones pesqueras varadas en la tranquila playa.
Kieron Bassey y Tony se arrastraron por la arena, que les acogía silenciosamente, acallando el rumor que producían sus cuerpos al deslizarse hacia el soldado alemán.
El centinela parecía tranquilo y seguro de sí mismo. Tarareaba una cancioncilla cuartelera. Aquélla había de ser la última vez que lo hiciese. Un rayo de luna brilló, indiscreto, sobre el cuchillo que alzaba Kieron a espaldas del soldado alemán. Luego, el arma blanca se abatió rápida y violentamente sobre el centinela, mientras Tony Home saltaba como un felino para tapar con sus manos la boca del soldado enemigo con el fin de que su gemido no pudiera ser oído por nadie.
El alemán se desplomo como un fardo, pesadamente.
—Tony, ve por los chicos y diles que se acerquen. Ya no hay peligro — susurró el sargento Bassey a su camarada, mientras procedía a despojar al alemán de su fusil, municiones y bombas de mano—. Prefiero que ellos elijan la barca. Saben más que nosotros de eso.
Horne asintió con un movimiento de cabeza. Después se separó de su superior y amigo tan silenciosamente como había llegado hasta allá.
A los pocos instantes regresaba seguido de los hermanos Legrain que, sin tardanza, eligieron aquélla de las barcas que les pareció más conveniente a su propósito.
—¿Qué haremos con ése? — preguntó Tony, señalando el cadáver del alemán.
—Súbelo a la barca.
—¿Piensas llevarlo a Inglaterra, Kieron?
—No. Lo tiraremos al agua cuando nos hayamos alejado de la costa. No nos interesa que lo descubran demasiado pronto. ¿Comprendes?
Tony sonrió, mostrando los dientes.
—Tienes razón... No tardará en venir su relevo.
—Exactamente. Y prefiero que crean que se ha ido a dar un paseo por ahí, a que lo encuentren muerto. Entonces sabrían la verdad y empezaría la caza antes de que hubiésemos tenido tiempo de alejarnos.
Conforme. ¡Ayudadme, chicos! — repuso Tony, llamando a los hermanos Legrain, e indicando con un gesto lo que debían hacer.
Instantes después, el cuerpo del centinela yacía en el fondo de una barca, a la cual empujaban hacia la orilla los cuatro fugitivos. Cuando la quilla entró en el agua, Jeannot saltó al interior de la embarcación y se apoderó de los remos, manteniendo la barca casi inmóvil en espera de que subiesen a ella su hermano y los dos ingleses.
—¡Ya estamos todos! — exclamó Tony Horne, que fue el último en subir.
Jeannot no dijo nada, pero dio un vigoroso golpe de remos que apartó la barca de la orilla. Luego, su hermano se colocó a su lado y tomó uno de los remos para ayudarle.
El sargento Bassey se instaló en la popa, para hacerse cargo del timón, mientras que Tony pasaba a la proa y escrutaba el horizonte para estar seguro de que no había ningún peligro en la dirección que seguían.
Así continuaron durante un buen rato. Luego, cuando Kieron observó que los Legrain aflojaban en el esfuerzo, dijo:
—Dejad que rememos Tony y yo.
—Aún podemos seguir haciéndolo nosotros — protestó Jeannot.
—Hay que economizar fuerzas y relevándonos frecuentemente nos cansaremos menos. Hacednos sitio.
El cambio se hizo sin el menor ruido.
Jeannot pasó a ocupar la proa mientras su hermano se hacía cargo del timón. Entonces, antes de instalarse en el centro de la embarcación, los ingleses arrojaron al agua el cadáver del centinela alemán.
—Ahora no hay ningún enemigo a bordo — murmuró Tony, después que una ola barrió el lugar donde se había hundido el cadáver.
—Deja de hacer frasecitas — le reconvino su compañero— y acompasa con el mío el movimiento de tu remo.
—Sí, sargento...
Tony rió entre dientes y aplicó sus cinco sentidos a la tarea de remar. Una tarea que, poco a poco, les alejaba de la Francia ocupada y acortaba la distancia que les separaba de Inglaterra y de la libertad.



CAPÍTULO V


Cuerpo a tierra!... ¡En pie!... ¡Paso ligero!... ¡Cuerpo a tierra!
Las voces del oficial instructor se sucedían a ritmo vertiginoso. Apenas se había terminado un movimiento cuando ya se enlazaba con otro. Así durante dos horas. Luego, los componentes del «comando» pasaban al campo de tiro para efectuar las prácticas con sus armas... y con las del enemigo. 
— Hay que tener en cuenta la posibilidad de que alguno encuentre dificultades en el cumplimiento de su misión — les decía el instructor de tiro — y se vea forzado a hacer uso de armas alemanas o italianas. Por eso conviene que las conozcan tan bien como las nuestras.
Y se reanudaban las prácticas entrenándose a los comandos en disparar desde las posiciones más inverosímiles y con los ángulos de tiro más difíciles que había.
Dos horas más de ejercicios y por fin se dio descanso al grupo de comandos. Los soldados desfilaron entonces, con paso cansino, hacia sus alojamientos, deseando soltar sus equipos y tenderse en los catres para esperar que sonase la corneta avisándoles que el rancho estaba a punto.
Kieron Bassey y Tony no hicieron lo mismo que sus camaradas. Ambos se dirigieron a la cantina y pidieron té. Luego, mientras lo bebían, empezaron a repasar sus libros de francés. Los dos se preparaban concienzudamente a fin de ser requeridos para misiones en territorio ocupado, en el territorio donde suponían que debía de estar todavía la unidad de las SS que asesinó a sus camaradas en aquella hondonada.
No habían podido olvidar...
Era ahora cuando los dos supervivientes del segundo batallón tenían pesadillas. Ahora, ya a salvo, recordaban la voz del capitán Richtelein dando la orden de fuego y escuchaban de nuevo el tableteo de las ametralladoras alemanas y los disparos de los SS acribillando a sus camaradas e hiriéndoles a ellos mismos. Era ahora cuando el recuerdo les hacía repetir su juramento de venganza.
—¡No descansaremos hasta vengarles!
—¡No tendremos piedad para con aquellos asesinos!
—Lo que hicieron no puede tener perdón, Tony.
—¡Claro que no, Kieron!... ¡Aquello no lo avala ninguna ley de guerra!
Y los dos volvían a revivir con la imaginación la terrible escena, reafirmándose en su propósito de vengar a los camaradas muertos.
Esta idea era la que les había permitido escapar de la hondonada y llegar hasta la granja de los Legrain. Y había sido también la fuente de energía que les permitió cruzar a remo el Canal hasta las costas inglesas, donde fueron acogidos como si volviesen de otro mundo.
Pero nadie había creído su relato. Lo del fusilamiento en masa fue considerado una invención de los dos granaderos. Juraron y perjuraron, mas se consideró que decían aquello influenciados por la propaganda, o deseando hacerse pasar por héroes...
De común acuerdo, el sargento Bassey y Tony Horne acordaron solicitar el traslado del regimiento de granaderos de Norfolk a las agrupaciones de comandos que estaban organizándose.
—Dicen que las misiones se realizarán principalmente en territorio enemigo, Kieron. ¿No crees que así tendremos oportunidad para tropezamos con aquellos malditos asesinos?
—Sí, Tony. Y si la oportunidad no se presenta por sí sola, ya haremos nosotros lo posible para obligarla. Haremos lo del refrán: si la montaña no viene a Mahoma, Mahoma irá a la montaña.
Ésta era la razón por la cual los dos compañeros se separaron del regimiento de granaderos de Norfolk y en vez de partir hacia Egipto continuaron en Inglaterra, recibiendo aquel entrenamiento intensivo que dejaba molidos sus cuerpos pero intactos sus deseos de venganza.

* * *

El mayor Hawkins estudió las caras de los hombres que se alineaban ante él. Los quince hombres permanecían impasibles. Igual que si tuviesen que soportar una revista rutinaria.
—¡Teniente Carson!
—A la orden, mayor.
—¿Todos se han presentado voluntarios?
—Sí, mayor.
—¿Les explicó en qué consistía la misión?
—A rasgos generales. Dije que usted nos daría más detalles.
—Perfectamente.
El mayor Hawkins cruzó las manos a la espalda. Aquél era un gesto característico suyo. Lo hacía cada vez que tenía que hablar a la tropa. En especial cuando iba a mandar a sus hombres a realizar una misión difícil.
Dijo:
—El teniente Carson les habrá dicho que tienen que realizar una operación de sabotaje en territorio alemán. ¿No es así?...
Un gruñido de asentimiento acogió las palabras del mayor, el cual siguió diciendo:
—En realidad, van a operar en territorio francés, sólo que después del Armisticio los nazis lo han incorporado al III Reich. ¿Me comprenden?... Su zona de operaciones está en Alsacia... y Lorena. Sí, caballeros. No se trata de una actuación única, sino de una doble.
Ante la sorpresa de sus hombres, el mayor Hawkins añadió:
—El comando se dividirá en dos grupos. Para entendernos mejor los llamaré grupo «A» y grupo «B». El teniente Carson mandará al primero con ocho comandos a sus órdenes. El sargento Bassey estará al mando del segundo con cinco hombres más. Ahora les explicaré cuál es la misión específica de cada uno.
»El grupo «A» saltará en paracaídas en una zona comprendida entre Metz y Thionville. Marchará sobre este pueblo pero no entrará en él bajo ningún pretexto. Deberá seguir adelante hasta alcanzar las minas. Una vez allí, iniciará su labor de sabotaje volando las instalaciones de tal forma que se necesiten por lo menos varios meses para poder utilizarse de nuevo dichas minas.
«Mientras tanto, el grupo «B» habrá saltado al este de Offenburg. Esta plaza es una de las últimas fronterizas del antiguo territorio alemán. Cerca del pueblo hay una villa instalada en un cerro. Allí vive un científico húngaro entregado a trabajos de investigación. El profesor Scelany ha conseguido hasta ahora eludir toda colaboración con los alemanes, pero parece ser que en Peenemunde requieren sus servicios y va a ser enviado allá. La Resistencia de Lorena nos ha informado sobre ello y también de que el profesor Scelany no está muy dispuesto a colaborar con los nazis. Por lo tanto, el grupo «B» deberá ir en busca del profesor para traerlo a Inglaterra.
»Una vez cumplidos los objetivos señalados a cada grupo, emprenderán el regreso, para lo cual el «A» eludirá el paso por Metz encaminándose a Nancy, donde el teniente Carson y sus comandos serán acogidos por los resistentes, quienes les facilitarán el medio de volver aquí. Por su parte, el sargento Bassey y sus hombres, con el profesor Scelany, marcharán en dirección oeste, eludiendo el paso por Estrasburgo, y dirigiéndose también a Nancy.
»Para evitar complicaciones se les han asignado dos puntos distintos de cita a cada grupo, aun en el mismo Nancy. Ambos figuran en las instrucciones escritas que entregaré dentro de unos momentos a los jefes de cada grupo. ¿Alguna pregunta, señores?
El sargento Bassey dio un paso al frente y preguntó:
—¿Cómo estableceremos contacto los dos grupos?
—De ningún modo, sargento. Operarán en completa independencia unos de otros. Y tampoco deberán esperarse. Los resistentes de Nancy ya tienen instrucciones sobre la manera de efectuar su traslado a Inglaterra. ¿Algo más?
Esta vez fue el teniente Carson quien se adelantó e inquirió:
—¿Cuánto tiempo se nos concede para llevar a cabo nuestro trabajo?
—Hemos calculado que para ir desde el lugar del lanzamiento hasta la zona donde están sus objetivos necesitarán dos noches, ya que durante el día deberán permanecer ocultos. Luego precisarán de otro día para observar el terreno, cuyas particularidades reconocerán fácilmente, puesto que el entrenamiento que han efectuado últimamente estaba destinado a facilitarles este trabajo y se realizó con maquetas en las que se reproducía exactamente la zona de operaciones. Esto lleva a tres los días de preparación. Entonces bastarán con dos más para ejecutar las voladuras y comprobar que el resultado ha sido satisfactorio. En caso de que no haya sido así, no se les ocurra insistir. Emprendan el regreso y confíen el resto del trabajo a los resistentes de Alsacia.
El teniente Carson se acarició el mentón, pensativo.
—¿Puedo preguntar algo más, mayor?
—Desde luego.
—Nuestra misión, la del grupo «A», ¿tiene como objetivo distraer la atención del enemigo del grupo «B»?
—Sí... y no. Su labor es importante, pero en realidad la que tiene primacía en este caso es la del grupo «B». El Mando considera que al efectuarse el lanzamiento de paracaidistas en Alsacia pasará más desapercibido el segundo lanzamiento sobre la zona de Offenburg. Por otra parte, el sargento Bassey y sus hombres llegarán a su objetivo un día antes que ustedes. Suponemos que podrán iniciar la marcha hacia Nancy cuando ustedes comiencen a operar en las minas de Thionville. Eso hará, que los alemanes centren, efectivamente, su atención en el grupo «A» y es posible que descuiden un tanto la vigilancia en la zona del «B».
—Comprendido, mayor. Cumpliremos nuestro deber.
—No lo he dudado ni un momento.
El mayor Hawkins sacó del cajón de la mesa dos sobres y entregó cada uno de ellos al teniente Carson y al sargento Bassey.
—Lean sus instrucciones y apréndanselas de me moría. Luego, destruyan esos papeles. Y ahora.... ¡buena suerte! Saldrán dentro de dos horas.
Los quince comandos se cuadraron ante su superior, que salió de la sala después de responder al saludo de sus hombres.
El teniente Carson y Kieron Bassey rasgaron sus sobres y, apartándose de sus respectivos grupos, se pusieron a estudiar las instrucciones para conocerlas de memoria. Una hora más tarde, los jefes de los grupos «A» y «B» habían roto ya los pliegos con las instrucciones. Y al cabo de otra hora salían del pabellón, seguidos de los trece comandos en dirección al transporte que debía llevarles al otro lado del Canal, para efectuar una misión en territorio enemigo.

* * *

Era de noche y el avión sobrevolaba un denso techo de nubes. Más arriba y como pegado al oscuro cielo, se veía el amarillento disco lunar. Debajo de las alas del aparato, las nubes parecían un inmenso mar de algodón.
El teniente Carson estaba sentado junto a la portezuela, tal como correspondía por su grado. A continuación seguían los ocho hombres de su grupo. Enfrente estaban Bassey y los suyos. Ninguno de los comandos hablaba. Sabían perfectamente que aquel vuelo ya no era de entrenamiento. Iban a realizar una misión difícil. Una misión de la que no todos vuelven...
Llevaban ya un buen rato volando, cuando uno de los tripulantes del aparato salió de la cabina y con la cabeza gacha avanzó por entre las dos hileras de comandos, hasta situarse en el centro del avión. Reinaba una semioscuridad que más que ver permitía adivinar los rasgos de las caras.
El tripulante informó:
— Dentro de diez minutos llegaremos al primer punto de lanzamiento. Estén atentos a la señal: dos zumbidos largos. En cuanto suene el primero, se abrirá la portezuela y los componentes del grupo «A» deberán asegurar los pasadores a la barra del techo. Después del segundo zumbido empezarán a saltar. Tienen suerte porque apenas si hay viento. No se apartarán demasiado del objetivo y tampoco se separarán excesivamente entre sí.
El tripulante regresó a su puesto en la cabina y otra vez dejó solos a los comandos. Los minutos transcurrieron con extraordinaria lentitud, mayor cuanto más próximo estaba el momento del lanzamiento.
Sonó el primer zumbido.
Duane Carson se puso en pie y conectó su pasador a la barra del techo. Sus ocho hombres le imitaron con gestos propios de autómatas. Los comandos percibieron cómo se hacía más profundo el zumbido del motor, se aminoraba la velocidad y el avión iniciaba el planeo de descenso. Carson abrió la portezuela.
— Estamos sobre el objetivo — anunció el teniente.
Innecesaria aclaración. Todos los componentes del grupo «A» sabían lo que significaba la pérdida de velocidad y el vuelo en planeamiento.
De repente sonó el segundo zumbido.
El teniente Carson encogió el cuerpo disponiéndose a saltar. Se inclinó hacia delante y notó perfectamente como la corriente le succionaba hacia el vacío. Se dio impulso con el pie izquierdo, que tenía apoyado en el borde mismo de la portezuela, y se lanzó de cabeza, con los brazos hacia delante. Una sacudida ligera recorrió su cuerpo, como si alguien invisible le sujetase, después sobrevino un tirón más fuerte y se encontró flotando en el aire, con el enorme paracaídas abierto sobre su cabeza.
Duane Carson miró en torno suyo. Acababa de abrirse el último de los paracaídas. Los nueve hombres descendían ya sobre su objetivo.
El avión había vuelto a ganar altura y reemprendía el vuelo. Hacia el este. En dirección al objetivo sobre el cual debían saltar Kieron Bassey y sus hombres.
El sargento cerró la portezuela y ocupó su puesto junto a ella. A su lado se instaló Tony Horne. Después se sentaron los cuatro comandos restantes.
— Pronto nos tocará saltar a nosotros — anunció Kieron.
Las palabras del sargento fueron acogidas en silencio. Ninguno de los presentes tenía ganas de hablar. Al contrario, todos y cada uno de ellos hubiera dado cualquier cosa porque todo hubiese terminado. Y, sin embargo, su misión aún tenía que comenzar.



CAPÍTULO VI


Nos han avisado de que durante la noche pasada han descendido en paracaídas agentes enemigos en los alrededores de Metz. Considero necesario y urgente redoblar las medidas de seguridad, comandante Richtelein. — Ya lo he hecho, mi coronel. Precisamente esta mañana han partido para Thionville dos secciones de SS a fin de vigilar que no se produzca ningún sabotaje en las minas.
—¿Dos secciones?... Es insuficiente.
—Si lo prefiere, puedo enviar a toda una compañía.
—¡Hágalo, comandante!
Gunther Richtelein asintió con un enérgico movimiento de cabeza. Inmediatamente descolgó el teléfono y dio las órdenes oportunas para que el resto de la compañía enviada a Thionville emprendiese la marcha y se reuniese la unidad al completo antes de la puesta del sol.
Mientras el comandante Richtelein hablaba por teléfono, su superior estudiaba el mapa de la zona.
—Creo — dijo el coronel Sgorken — que el enemigo debe intentar un golpe de mano doble.
—¿Cómo? — inquirió Gunther girando con rapidez ¡a cara hacia su jefe.
—Sí. Fíjese...
El coronel Sgorken indicó con el dedo la zona que iba nombrando.
Dijo:
—Por los informes recibidos, se efectuó un lanzamiento en los alrededores de Metz. Lógicamente, hay que pensar que deben de intentar algo contra las minas de Thionville. La industria pesada alemana necesita materias primas... y el sabotaje es una de las leyes esenciales en la guerra moderna.
—Considerándolo así, envié allá a mis hombres.
—Lo sé, Richtelein..., pero... ¿y si eso fuese una finta del enemigo?
—No le entiendo, mi coronel.
—Observe una cosa, comandante. Después de efectuar un lanzamiento, ¿qué es lo que debe hacer un piloto prudente?
—Regresar.
—¡Exacto! Y sin embargo, nuestros visitantes de anoche no han hecho eso. Se oyeron motores de avión cerca de Estrasburgo. ¿Le dice algo eso?
Gunther miró, perplejo, a su jefe. Este, sin dar muestras de impaciencia, sacó del bolsillo una hermosa pitillera y encendió un cigarrillo. Luego, entre las volutas de humo, siguió mirando al comandante.
—¿Y bien? ¿Sigue sin ver qué otro objetivo puede tener el enemigo?
—En Estrasburgo no hay nada que pueda interesarles a los aliados.
—Le recomiendo que mire atentamente el mapa.
El comandante Richtelein se esforzó en no demostrar el malhumor que la producía aquella especie de juego a que tan aficionado era el coronel Sgorken. Encogiéndose de hombros, murmuró:
—No veo nada.
—¿Le dice algo el nombre de Offenburg? — preguntó, sonriente, el coronel, señalando con el índice el emplazamiento en el mapa de la población que acababa de nombrar—. Está relativamente cerca de Estrasburgo...; en la probable ruta del aparato enemigo que nos visitó anoche.
—¡El profesor Scelany!
—Celebro que al fin haya captado mi idea, comandante. Sí. Ese es un posible objetivo para nuestros enemigos. El profesor no comulga con nuestras ideas y se ha mostrado recio a participar en las experiencias que se realizan en Peenemunde. ¿No cree posible que haya establecido contacto con los aliados y pretenda irse de Offenburgo?.
—¡Sí, mi coronel!
—Y si el avión, después de efectuar un lanzamiento de saboteadores en los alrededores de Metz, continuó su viaje hacia Estrasburgo, ¿no considera que pudo tener como objetivo el lanzamiento de un segundo grupo con la misión de ayudar a Scelany a escapar de Offenburgo... para ir a Inglaterra, por ejemplo?
—Sí..., es posible.
—Entonces, tome las medidas necesarias para que, si ése es el plan del enemigo, concluya con un fracaso.
—¡Al instante, mi coronel!
Gunther se encaminó hacia la puerta. Una vez en el umbral, se cuadró ante su jefe y exclamó:
—Me ocuparé personalmente.
—Lo imagino, comandante... Sé perfectamente que el profesor Scelany tiene algo que a usted le interesa. Y no me refiero a sus trabajos de investigación, claro está, sino a su hija Elisabeth. ¿Me equivoco, Richtelein?
—No, mi coronel.
—Apruebo su franqueza y por eso le daré un consejo, con todas las agravantes de una orden. Le autorizo a que se ocupe personalmente de la seguridad del profesor Scelany y a que proceda a su traslado a Peenemunde lo antes posible. Pero tenga en cuenta que nos interesa su colaboración. ¿Entiende, comandante? Un error en el procedimiento puede ser perjudicial a nuestros propósitos. No se deje llevar por sus sentimientos. ¿Comprendido?
—Sí, mi coronel. Obraré tal como aconsejen las circunstancias y dentro de una línea de prudencia y de diplomacia.
—Espero no tener que lamentar un fracaso suyo, Richtelein... Me sabría muy mal aceptar su solicitud de traslado al frente ruso.
—¿Mi solicitud?... Pero si yo no...
—Comandante Richtelein, ¿olvida usted que hace unos momentos me habló de sus deseos de combatir contra los enemigos del III Reich en el frente más peligroso?... Yo lo recuerdo perfectamente — añadió, sonriendo irónicamente, el coronel—, pero todavía no me he decidido a aceptar su solicitud. Eso dependerá del resultado de su misión.
—Entiendo, mi coronel. Para el fracaso, el frente ruso.
—Así me gusta, que comprenda a la primera. Esa es una de las virtudes que deben existir en un buen jefe. El temor al castigo puede servirle de aliciente para acumular ventajas y obtener el triunfo. Ya sabe, obtendrá un ascenso caso de que el profesor acceda «voluntariamente» a colaborar con nuestros científicos en Peenemunde... Pero si no es así, su nuevo destino estará en el frente ruso. Allí hay muchas unidades faltas de jefes combativos..., pero poco inteligentes.
—No fracasaré, mi coronel.
—Espero que no se equivoque, comandante.
—¡Heil Hitler!
—¡Heil!
Los dos hombres saludaron brazo en alto y el comandante Richtelein giró sobre sus talones y abandonó aquel despacho, decidido a volver a él cuanto antes, con un nuevo ascenso en el bolsillo.
«Para ello, sólo tengo que convencer al profesor... y en eso Elisabeth me servirá de mucho. Si amenazo al padre diciéndole que la suerte de su hija estará en sus manos y dependerá de su comportamiento, y si consigo que Elisabeth hable con él para convencerle de que acepte, amenazándola con enviar al viejo a un campo de concentración... o ante un pelotón de fusilamiento, estoy seguro de salir triunfante.»
El comandante Richtelein sonrió seguro de sí mismo.
— De un tiro mataré dos pájaros. Elisabeth será mía y su padre trabajará para nosotros, lo que me valdrá un ascenso.
Mientras el comandante daba las órdenes para que una compañía de SS partiera con él hacia Offenburgo, no pensó ni por un instante en la posibilidad de que en la villa del profesor Scelany pudiera encontrar algún obstáculo. Los agentes enemigos no le preocupaban. Él iba a llevar consigo a aquellos hombres que habían estado a su lado desde Dunkerque...
Una compañía de SS que le obedecía ciegamente, como ya se había demostrado en más de una ocasión.

* * *

Rieron Bassey había saltado al vacío seguido de Tony y de los cuatro comandos restantes. Descendían pausadamente, meciéndose en el aire, y miraban hacia el suelo temiendo que de un momento a otro apareciesen los alemanes y empezasen a disparar contra ellos.
Aquel instante, el del descenso, era el más peligroso. Cuando se encontraban más indefensos, cuando la tierra parecía subir a su encuentro.
El sargento tomó contacto con el suelo sin ningún contratiempo. Tras él lo hicieron los demás. Recogieron los paracaídas sin dejarse arrastrar por ellos.
—¡Enterradlos! ¡Aprisa!
La orden del sargento Bassey fue obedecida puntual y rápidamente. Los comandos estaban acostumbrados a realizar aquel ejercicio en pocos minutos. Luego, una vez los paracaídas estuvieron bajo tierra, procedieron a borrar las huellas de su paso por allí.
—¡En marcha! — ordenó Kieron, señalando con la mano la dirección a seguir.
El grupo «B» apenas si se había entretenido unos pocos minutos y ya se alejaba del lugar del descenso para caminar hacia los montes cercanos, en uno de los cuales estaba la finca que servía de refugio al profesor Scelany y a su hija Elisabeth.
En ella precisamente pensaba el sargento Bassey.
«¿Se acordará de mí todavía?... ¿Será la esposa de Richtelein?... De no haber sido por la guerra, quizá yo hubiera acabado convenciéndola de mi amor, pero él tenía todas las cartas a su favor... Seguro que Elisabeth se dejaría engañar por aquel asesino... Y si es así, ¿qué clase de vida será la suya?... ¿Cómo compaginar las ideas de su padre con las que debe de tener la esposa de un oficial de las SS, y más aún cuando éste es de la catadura de Gunther Richtelein?»
Aquél era el secreto que Kieron Bassey no había querido confiar a su amigo Tony Horne, cuando le aseguró haber reconocido al oficial de las SS que ordenó la matanza de sus camaradas del regimiento de Norfolk.
«Los dos habíamos coincidido en Viena..., en vacaciones... Pero Gunther tenía a su favor muchas cosas contra las que yo no podía competir. Elisabeth y yo encontrábamos dificultad para hablarnos; él, en cambio, conocía el húngaro. Además, mientras yo era un simple suboficial con escaso porvenir, mi rival lucía ya los galones de teniente de las SS, el cuerpo de los privilegiados del III Reich. Esas diferencias debieron de pesar en el ánimo de Elisabeth para irse con él... De todos modos, lo cierto es que ella no acudió a mi última cita, a aquella en la cual pensaba pedirle que se casara conmigo... No fue, pero en cambio vino Gunther. Y se rió de mí. Todavía le estoy viendo: jactancioso, desafiante, vomitando insultos... De las palabras pasamos a los hechos y nos golpeamos hasta cansarnos. Cuando nos detuvieron, tuve la suerte de tropezar con un comisario de policía que odiaba a los nazis. Gracias a eso pude salir inmediatamente y tomar el primer tren. Si me hubiese quedado un poco más en Viena, no sé qué habría sido de mí. Gunther debía de tener buenos amigos...»
La voz de Tony Home sacó a Kieron del laberinto de sus recuerdos.
— ¡Sargento!... Allí está la casa del profesor.
El suboficial llevó los gemelos a sus ojos y observó la mansión.
—Hay luz en una de las habitaciones del piso superior...
—Pues éstas no son horas para que nadie esté levantado. ¿Se nos habrán adelantado los alemanes y nos habrán tendido una trampa?
—Lo dudo. Pero tomaremos precauciones por si acaso.
Tony preguntó:
—¿Por qué lo dudas, Kieron?
—A causa de esa luz. Si estuviesen ahí los alemanes esperándonos, lo lógico sería que todo estuviera a oscuras para hacernos creer que en la casa duermen todos sus habitantes. La habitación iluminada debe ser el despacho del profesor, que suele trabajar de noche... ¡Todo va bien!
Tony Home no estaba tan seguro como su compañero, pero se guardó muy mucho de llevarle la contraria. Siguió caminando, pero su mano aprisionó con mayor fuerza la metralleta, empuñándola con renovada decisión.
Los seis comandos se desplegaron en silencio. Avanzaban, agazapados, hacia la casa, evitando pisar en falso para no alarmar a los enemigos que pudieran estar emboscados por los alrededores.
Cuando el grupo «B» llegó a la mansión del profesor Scelany, el sargento Bassey señaló a dos de sus hombres la posición que debían ocupar a fin de protegerles la retirada en caso de peligro. Luego, mostrando a Tony una de las ventanas, le susurro:
—Entra por ahí, con Lionel. Dirígete a la parte trasera de la casa y permanece alerta. Yo subiré con Tommy al despacho del profesor.
—De acuerdo..., pero ten cuidado. Está saliendo todo tan fácilmente que me huelo una encerrona.
—Seré prudente. Y ahora, no perdamos más tiempo.
Home no se hizo repetir la invitación de entrar en la casa. Pasó por la ventana seguido del comando Lionel Rathobe, mientras el sargento Bassey y Tommy Carrigan daban un pequeño rodeo para saltar a su vez por otra ventana al interior de la casa, cuyo exterior era vigilado por los dos comandos restantes.
Convencido ya de que tenía la retirada casi segura, el sargento Bassey subió las escaleras que conducían al primer piso, en el que estaba la habitación cuya luz habían visto desde lejos.
Kieron hizo girar suavemente la puerta sobre sus goznes. Luego la abrió con violencia y dirigió el cañón de su metralleta hacia la persona que ocupaba el sillón, en uno de los ángulos de la estancia, y que al verle entrar, seguido de Tommy Carrigan, dijo voz clara y en correcto inglés:
—Les estaba aguardando...



CAPÍTULO VII


El sargento Bassey miró extrañado al hombre que acababa de ponerse en pie. Le reconoció inmediatamente.
—¡Profesor Scelany! El científico inclinó levemente la cabeza, sonriendo.
—El mismo. Y considero un honor recibirles en mi casa, caballeros. ¿Han venido solos ustedes dos?
El sargento iba a contestar, pero antes formuló a su vez una pregunta en la que se transparentaba su recelo:
—¿Cómo sabía que habíamos de venir?... Usted dijo que nos esperaba.
Andrei Scelany volvió a sonreír.
—Por lo visto ustedes no justiprecian lo suficiente a la Resistencia de Alsacia y Lorena. Ellos se han ocupado de tenerme al corriente de esta visita. Y también me han convencido de la necesidad de abandonar Offenburgo cuanto antes. Los nazis ya no están dispuestos a soportar más dilaciones ni excusas mías.
—Entonces..., ¿está decidido a acompañarnos?
—Sí, sargento.
Kieron Bassey miró de hito en hito al profesor. Durante unos minutos. Tras esa breve pausa, tragó saliva como si le costase formular una nueva pregunta. Al fin, se decidió e inquirió:
—¿Y su hija?
—Vendrá conmigo, naturalmente.
—¿Se lo ha dicho ella?
—No es preciso, pero sé que no me dejará ir solo.
El sargento hizo una mueca de disgusto.
—Ya imagino que no le dejará irse, profesor... Y era de esperar algo por el estilo. Es lo natural, tratándose de la esposa de un oficial de las SS.
Esta vez fue el profesor Scelany quien puso cara de sorpresa.
—¿Cómo ha dicho?... ¿Elisabeth esposa de un oficial de las SS?... ¡Usted delira, sargento!... ¡Ella es soltera!
—Perdone, pero yo creía que...
—Un momento. Ella misma le sacará de su error.
El profesor fue hacia ¡a puerta y la abrió de par
en par. Luego, mientras salía al pasillo, gritó:
—¡Elisabeth!... ¡Hija!... ¡Ven en seguida!
Andrei Scelany continuó en el umbral de la habitación, aguardando a su hija. Frente a él estaban los dos comandos en actitud indecisa. Tommy Carrigan, porque no comprendía nada de cuanto allí se hablaba ni las razones de aquella conversación. Y Kieron Bassey, porque la sorpresa de saber soltera a Elisabeth le había dejado sin habla.
Al cabo de unos segundos se oyó un rumor suave, como el de unos pies de mujer, calzando zapatillas, deslizándose por el corredor. Después, la escultural silueta de Elisabeth Scelany apareció junto a su padre.
—¿Qué querías, papá?
El profesor apoyó una mano en el hombro de su hija y, señalando a los dos comandos, le dijo:
—Estos caballeros han venido para facilitarnos el viaje hasta Inglaterra, pero por lo visto tienen ideas raras respecto a ti. Creen que estás casada con un oficial de las SS.
Kieron se adelantó y dijo con voz pausada:
—Con Gunther Richtelein.
Al oír la voz del comando inglés, Elisabeth giró rápidamente la cara hacia él y, reconociéndole, exclamó:
—¡Kieron Bassey!... ¡Nunca imaginé que volvería a verte en circunstancias semejantes y mucho menos convertido en nuestro salvador!... Pero..., ¿de dónde has sacado la peregrina idea de que yo estaba casada con Richtelein?
El sargento Bassey se turbó al verse interpelado de esa forma. El comando duro y enérgico, para, quien el hecho de dar muerte a un enemigo era un acto normal y necesario, se comportaba como un colegial pillado en falta por el maestro.
—El último día de estancia en Viena te envié una nota a tu pensión..., y en vez de acudir tú a la cita vino él: ¡Gunther!
—¡Ah! Fue eso... ¡Ahora lo comprendo!
Kieron se sorprendió al ver que la muchacha sonreía.
—¿Comprendes?... Pero yo no.
—Tú también comprenderás en seguida, en cuanto te explique lo que sucedió con la nota que enviaste a la pensión.
En ese instante, el profesor Scelany hizo un gesto de impaciencia.
—Me parece que el sargento tiene muchas más cosas que hacer que escucharte, Elisabeth. ¿No es así, sargento?
Kieron bajó de las nubes para asentir con un movimiento de cabeza. Luego fue hasta la ventana y silbó de un modo particular. Inmediatamente le contestó Tony desde la parte trasera de la casa. Y también respondieron los comandos que vigilaban en el exterior.
Poco después, los seis comandos estaban reunidos y Kieron tomaba sus medidas para no ser sorprendidos por los alemanes, caso de que éstos hiciesen aparición súbitamente, y confió a Tony Horne y a Lionel Rathobe la tarea de escoltar al profesor y de ayudarle a recoger todas sus cosas.
A través de la ventana empezaba a filtrarse en la habitación las primeras luces del amanecer. Dándose cuenta de ello, Kieron preguntó al profesor:
—¿Cree que tendrá suficiente con doce horas para disponerse para la marcha?
—¡De sobra!... ¿Es que va a esperar hasta la próxima noche?
—Naturalmente, profesor. Seis comandos británicos de uniforme no podemos pasearnos por territorio alemán así, por las buenas, como si estuviésemos en Inglaterra. Habrá que esperar a que vuelva a oscurecer.
Andrei Scelany tranquilizó al sargento respecto a lo que tardaría en preparar su equipaje, el cual, según manifestó el profesor, se reduciría a una muda, algo de comida para el viaje y varias carpetas de documentos, en los que había reunido los resultados de sus últimos trabajos.
Entonces, Kieron, mientras sus hombres se distribuían por la mansión del profesor a fin de garantizar la vigilancia, se volvió hacia Elisabeth y la dijo: — Ahora podemos hablar con tranquilidad. Disponemos de tiempo suficiente. ¿Qué es lo que le sucedió a la nota que envié a tu pensión?

* * *

El «Mercedes» en que iba el comandante Richtelein se había adelantado tanto a los dos camiones en que iba la tropa, que Gunther tuvo que decirle al conductor:
—Fritz, vamos a llevar a cabo una misión con los chicos de los camiones. No tú y yo solos. ¿Entiendes?
—«Jawohl». Desde luego, mi comandante.
El chófer redujo la velocidad, dejando que los pesados camiones le alcanzase en la última recta, antes de iniciar el ascenso a la montaña en que estaba enclavada la finca del profesor Scelany.
Retrepado en su asiento, fumando un oloroso «Muratti», Gunther Richtelein iba perfilando los detalles de su plan.
«No es preciso hacer excesivo alarde de fuerzas. Cuando lleguemos, a la finca, dejaré que los soldados salgan de los camiones para estirar las piernas, pero con orden de no alejarse de los vehículos a fin de estar prestos para la partida. Bastará con que desplace a un pelotón para rodear la casa y evitar que el profesor y Elisabeth puedan intentar fugarse.
»Al capitán Salzmann no le dejaré que me acompañe y haré que se quede fuera con sus hombres — añadió mentalmente, mirando de reojo al oficial que estaba sentado junto a él—, pues, todavía no sé hasta qué punto puedo fiarme de él. Conmigo vendrán los sargentos Breyle y Klein. Ellos estuvieron también en aquella hondonada de Dunkerque y me ayudaron a dar los tiros de gracia a los ingleses. Sé que puedo fiarme de los dos...
»Con Breyle y Klein tendré las espaldas guardadas y ellos no se sorprenderán de lo que haga o diga al profesor Scelany... ni a Elisabeth. ¡Será muy divertido volver a enfrentarme con aquella orgullosa!... ¡Ahora soy yo quien tiene todas las cartas en la mano!... ¡Tendrá que plegarse a mi voluntad y obedecer pensando que de otro modo perderá a su padre!»
La idea de ver a Elisabeth arrastrándose a sus pies, suplicando clemencia, hizo sonreír al comandante Richtelein. Sonreía con crueldad. Y disfrutaba viéndose a sí mismo, altivo y vencedor, cogiendo en brazos a la mujer que le había rechazado y en quien no había dejado de pensar un solo momento.
«Cuando te ofrecí ser mi esposa, respondiste de modo insultante, Elisabeth. Ahora se han cambiado las tornas. Tú suplicas..., pero yo no puedo concederte ya tanto honor. Un comandante de las SS no puede descender a casarse contigo. Lo más que puedo hacer es permitirte que seas mi amante. Sí, eso es lo que serás. Un elemento de distracción para mí...»
Gunther Richtelein estaba convencido de que Elisabeth no tenía escapatoria y que, por salvar a su padre, accedería a cuanto él le exigiese.
El comandante se pasó la lengua por los resecos labios, con evidente placer, como si ya estuviese saboreando los besos de Elisabeth Scelany.

* * *

—Entonces, tú no llegaste a ver mi nota.
—Así es, Kieron. El conserje me dijo después que cuando llegó el mandadero, Gunther estaba en la recepción de la pensión y la tomó diciendo que él mismo me la entregaría.
—Y una vez en su poder, aquel puerco debió de abrirla y enterarse de lo que yo te decía. Entonces encontró un modo muy fácil de separarnos. Vino él a la cita y me aseguró que tú no querías volver a verme y que le habías encargado a él que me lo dijese.
—¿Cómo pudiste creerle?
—Ni yo mismo lo sé... ¡Resultaba ridículo sabiendo lo que ahora sé sobre tu padre y sobre ti misma, pero entonces lo ignoraba!... Me dejé convencer como un estúpido, quizás influenciado por mi propio sentimiento de inferioridad respecto a ti... ¡Ojalá pudieran hacerse dos veces las cosas!... Te aseguro que ahora no me bastarían las palabras de Richtelein y de reproducirse la escena iría en tu busca para pedirte que me la aclarases en persona...
—Yo te desengañaría..., te sacaría de tu error. Y te diría...
—¿Qué me dirías, Elisabeth?
Los dos estaban muy juntos. Sus ojos se miraban con fijeza y pasión a un tiempo. A la pregunta del comando fueron a responder los labios de Elisabeth entreabriéndose, pero ese gesto, que tenía mucho de ofrecimiento, lo cortaron en seco los labios de Kieron, al dar a la joven un beso apasionado.
Un rumor precipitado de pasos les hizo separarse. Ambos se volvieron para mirar la puerta, por la que entró Tony Horne en tromba.
—¡Kieron!... ¡Vienen alemanes!
—¿Cuántos?
—Todavía están lejos y no puedo contarlos, pero vienen dos camiones y un coche. Por lo menos debe de haber una compañía.
—Vendrán en busca del profesor para llevarlo a Peenemunde.
—¿Tantos para llevarse a un hombre solo? — inquirió Tony Horne moviendo la cabeza en sentido negativo —. Yo diría que han olido que estamos por aquí y tratan de darnos caza.
—Puede que estés en lo cierto.
—Bien. ¿Qué hacemos?
Kieron se acarició el mentón. Estaba perplejo.
—No podemos irnos ahora con el profesor y su hija, porque en cuanto los alemanes llegasen aquí y vieran que no estaban comprenderían la verdad. Entonces, lo lógico es suponer que armarían la marimorena y que darían la alarma general, con lo que no podríamos dar un paso en toda esta zona.
—De acuerdo — rezongó Tony —. Si no podemos irnos, piensa otra cosa, Kieron, pero, por amor de Dios, date prisa. ¡Ya no pueden tardar en presentarse aquí!
—Es lo que estoy haciendo..., pensar. Sólo que no se me ocurre más que una cosa: hay que ganar tiempo y entretenerles aquí hasta la noche.
—¿Luchando?
—No. Es de suponer que lleven un transmisor en el coche y, por lo tanto, darían la alarma en cuanto comenzásemos a disparar contra ellos. Aparte de que si se trata en efecto de una compañía, seis comandos somos pocos para luchar contra ella.
Tony Home hizo un movimiento de abatimiento, mientras su jefe y amigo murmuraba:
—Habrá que entretenerles merced a la astucia..., y para eso necesitamos la colaboración del profesor. ¡Llámale!
El comando se cuadró con rigidez y, girando sobre sus talones, salió corriendo en busca de Andrei Scelany.
Al quedar solos, Kieron volvió a estrechar entre sus brazos a Elisabeth, murmurándole al oído:
—Aún no me has contestado. ¿Qué me dirías si te pidiese ser mi esposa?
—Te contestaría... ¡Sí!
Los ojos del sargento brillaron de entusiasmo. Luego, volvió a besar a la hija del profesor. Cuando se separaron los labios, Kieron le dijo:
—Ahora tengo un motivo más para llevar a cabo mi misión. Antes le dije a Tony que una compañía de alemanes eran muchos para seis comandos. Empiezo a pensar que exageré y que yo solo podría con todos ellos. Sobre todo, teniendo en cuenta que tú eres el premio.
El sargento Bassey iba a seguir hablando, pero en ese instante se abrió la puerta y entraron en la habitación Tony Horne y el profesor.
—¿Qué quiere de mí, sargento?
—Algo muy sencillo, profesor Scelany. Tiene que ayudarnos a entretener a unos alemanes que vienen hacia aquí.
El profesor exclamó:
—¿Cómo?
—El medio lo dejo a su arbitrio, pero si viniesen en su busca para trasladarlo a Peenemunde tiene una buena excusa: la de recoger sus documentos. A eso no podrán negarse.
—¿Y si no vienen a eso?... Su compañero dice que pueden estar buscándoles a ustedes.
—En ese caso haga valer su condición de futuro colaborador de Peenemunde para que no registren demasiado a fondo su casa. ¿Comprende?
—Si, claro... Pero, ¿y ustedes?... Aquí no tengo ningún escondite apto para ocultarles y que pasen desapercibidos.
—Ya he pensado en ello, profesor. Si esos alemanes esperan encontrarnos en su casa, registrarán de arriba abajo, a pesar de sus protestas, y yo le agradeceré que éstas sean lo más enérgicas posible.
—Lo serán. Confíe en ello.
—Mientras, nosotros nos internaremos en el bosque y aun cuando permanezcamos cerca de la casa, no estaremos dentro de ella.
—¿Y no cree que registren el bosque?
Kieron sonrió seguro de sí mismo.
—Lo dudo. Si vienen por usted no hay que temer que nos busquen. Y si vienen por nosotros, nos buscarán dentro de la casa... Es posible que piensen sorprendernos. Estoy convencido de que no darán ni siquiera una batida.
—Pero..., ¿y si a pesar de todo dan esa batida por el bosque?
—Les eludiremos y daremos esquinazo volviendo nuevamente por usted y por su hija para marcharnos esta misma noche, tal y como tenemos proyectado.
—Perfectamente. Usted manda, sargento.
—Gracias, profesor.
Kieron estrechó la mano de Andrei y con una mirada elocuente se despidió de Elisabeth. Luego salió de la habitación, seguido de Tony Home.
El sargento silbó, llamando a sus hombres.
Instantes después, los seis comandos abandonaban la casa por la parte trasera y corrían a internarse en el bosque.
Diez minutos más tarde, el «Mercedes» del comandante Richtelein se detenía ante la finca del profesor Scelany, y tras él se paraban los dos camiones abarrotados de soldados de las SS.



CAPÍTULO VIII


ANDREI SCELANY abrió la puerta de su casa y se mantuvo en el umbral con el cuerpo erguido. Vio cómo los tres vehículos se detenían y cómo salían del «Mercedes» el comandante Richtelein y el capitán Salzmann.
Gunther se volvió hacia el oficial y dijo:
—Autorice a sus hombres a salir de los camiones, pero que ninguno se separe más de diez metros del vehículo. Y envíe a un pelotón a la parte trasera del edificio. Ordene que se desplieguen y establezcan una vigilancia discreta, pero eficaz. No quiero que pueda salir nadie de la casa sin mi permiso, pero tampoco deseo violencias innecesarias. ¿Comprendido?
—Sí, mi comandante.
Dejando al capitán que cumpliese aquellas órdenes, Gunther avanzó hacia uno de los camiones y llamó:
—¡Sargento Breyle! ¡Sargento Klein!... ¡Bajen y acompáñenme!
Los dos suboficiales saltaron apresuradamente del vehículo y se cuadraron delante de Richtelein que, con un ademán, les indicó que debían seguirle.
Andrei Scelany vio cómo los tres se acercaban a él.
—¿En qué puedo servirles..., caballeros?
El comandante se cuadró con rigidez académica y pronunció el saludo de ritual:
—¡Heil Hitler!
—Heil — respondió a regañadientes el profesor.
—Lo que debo explicarle — dijo entonces Gunther — es un poco largo. Supongo que no tendrá inconveniente en que entremos en su casa.
—No, desde luego. Pasen ustedes...
Andrei se hizo a un lado para dejar que los tres alemanes entrasen en el edificio. Luego, con un gesto señaló la puerta de una salita,
—Entren ahí, caballeros. Les serviré algo de beber.
—Gracias, profesor. Pero no es necesario. Mejor será que hablemos.
El comandante Richtelein entró en la salita y miró en torno suyo, observando todos los detalles con manifiesta apreciación.
—Vive usted muy bien, profesor.
—Celebro que le guste mi casa, comandante.
—Supongo que su hija le habrá acompañado hasta aquí. ¿No?
—Está en casa, si es eso lo que deseaba saber, comandante. Pero creo haber entendido que era conmigo con quien deseaba hablar.
—Desde luego..., desde luego...
—¿Y bien?... Le escucho.
Gunther sonrió, igual que podría hacerlo un gato que se dispusiese a jugar con un indefenso ratoncillo antes de comérselo. El comandante volvió la cara hacia los suboficiales Klein y Breyle, que habían entrado tras él y se mantenían en posición de firmes.
—Salid y quedaos en la puerta. Que nadie nos moleste.
—¡A la orden! — respondieron al unísono los dos sargentos.
Ambos suboficiales salieron de la estancia y cerraron la puerta tras ellos. Gunther se encaró entonces con el profesor.
—Así hablaremos más tranquilos..., sin testigos.
Andrei hizo un gesto ambiguo, como si quisiera indicarle lo poco que le preocupaban los testigos. El comandante volvió a sonreír. Luego sacó una pitillera y ofreció un «muratti» al profesor, que lo rechazó con sequedad.
—¿No fuma, profesor?... Bien. Supongo que no le importará que yo lo haga.
—No me importa, pero lo que sí le agradecería es que si tiene algo que decirme lo haga lo antes posible. Mi tiempo es precioso.
—¿Es?... ¡Ah! Cierto. Había olvidado sus trabajos de investigación que le han valido un ofrecimiento por parte de nuestras autoridades...
Hasta aquel momento, el comandante sonreía, pero ya dejó de hacerlo y adoptó una actitud severa y amenazante.
—¡Usted ha rechazado ese ofrecimiento!
—Me he limitado a considerar que era un honor excesivo para mí.
—Respecto a eso no le corresponde juzgar a usted..., sino a nosotros. Y después de lo que voy a decirle creo que celebrará que se le presente una oportunidad de demostrar su adhesión al III Reich y a nuestro Führer..., y de ese modo poder salvar a su hija.
—¿Mi hija?... ¿Qué tiene que ver con esto?
Gunther sacudió la ceniza del cigarrillo. Con voz calmosa, dijo:
—Nuestros servicios de investigación racial han encontrado ascendentes judíos en la familia de su difunta esposa, profesor Scelany.
—¿Eh?
—Lo cual quiere decir que hay sangre judía en las venas de su hija Elisabeth y que, por lo tanto, debe ser registrada como hebrea e internada en uno de los campos de concentración.
—¡Eso no es cierto!... ¡Mi mujer no era judía!
—Se equivoca, profesor. Ni usted, ni posiblemente ella, lo sabían, pero nuestro servicio de discriminación no se equivoca nunca. Los antecedentes están lo suficientemente claros para considerar hebrea a su hija. Y supongo que ya sabe lo que esos representan para usted. En principio, teniendo en cuenta su matrimonio con una hebrea, debe perder todos los derechos inherentes a la ciudadanía alemana..., pero somos generosos y queremos creer que ese matrimonio se celebró sin que usted supiese que lo efectuaba con una hebrea. Por lo tanto, no se lo tendremos en cuenta, a condición, claro está, de que usted acepte partir inmediatamente para Peenemunde y comience a trabajar con nuestros equipos científicos.
El profesor Scelany se había dejado caer en un sillón, abrumado por aquellas palabras. Satisfecho de la impresión causada en su interlocutor, el comandante seguía diciendo:
—Su presencia en Peenemunde servirá también de garantía a su hija.
—¿Qué van a hacer con ella?
—Tengo orden de arrestarla y conducirla a Múnich, de donde la enviarán a un campo de concentración. Eso en el supuesto de que usted siga negándose a trabajar en Peenemunde.
—¿Y si acepto?
—En ese caso... se me ha confiado su custodia personal. Queremos estar seguros de que realizará un trabajo eficiente y hemos considerado que la mejor manera de obtener esta seguridad era reteniendo nosotros a su hija. Yo me haré cargo de ella con muchísimo gusto.
El profesor estuvo a punto de expresar en voz alta lo que pensaba del hombre que estaba ante él, pero se abstuvo recordando la proximidad de los comandos británicos.
«Ellos no dejarán que esto suceda... No permitirán que se lleven a Elisabeth. Lo que debo hacer es ganar tiempo... ¡Tiempo!»
Fingiendo un abatimiento que no experimentaba, tratando así de disimular sus esperanzas, el profesor se encaró con Gunther.
—¿Me garantiza usted que mi hija no irá a ningún campo de concentración si acepto a ir a Peenemunde?
—¡Le doy mi palabra de honor!
—Bien. En ese caso, acepto.
—Celebro que se muestre tan comprensivo, profesor. Y ahora, recoja sus cosas. Hemos de irnos cuanto antes.
—Es que... necesitaré algo de tiempo. Sobre todo para guardar mis papeles. No esperaba esta visita y tengo las cosas algo desordenadas.
Gunther se puso en pie y sonrió.
—Conforme, profesor. Pero no se entretenga demasiado.
El científico asintió con un movimiento de cabeza. Luego siguió al comandante hasta la puerta. Gunther la abrió y llamó a uno de los suboficiales.
—Sargento Klein.
—A la orden.
—Vaya al coche y dígale al capitán Salzmann que se ponga en contacto con el coronel Sgorken. Quiero que transmita el siguiente mensaje: el profesor Scelany ha manifestado su deseo de incorporarse inmediatamente al equipo de científicos que trabajan en Peenemunde y vamos a quedarnos para darle escolta. Añada que confiamos en estar mañana de regreso.
—Sí, mi comandante.
Mientras el sargento Klein se retiraba para cumplir aquella orden, el comandante se volvió hacia Breyle.
—Usted permanecerá en todo momento junto al profesor. Su vida es muy importante para el III Reich y no quiero que le suceda nada. ¿Comprendido, sargento?
—Sí, mi comandante. No le perderé de vista.
—Así lo espero.
Luego, encarándose con el profesor, Gunther añadió:
—Empiece ya a recoger sus papeles. Entre tanto, yo me permitiré hacer compañía a su hija..., y le informaré de la decisión que acaba usted de tomar, así como de las circunstancias que la han motivado. ¿Puede indicarme cuál es su habitación?
El profesor señaló el fondo del corredor. A la escalera que conducía al primer piso de la mansión.
—Al final de la escalera. La primera puerta a la izquierda.
—Gracias.
Gunther dio un fuerte taconazo y avanzó hacia la escalera. El profesor echó a andar tras él, seguido del sargento Breyle. Al darse cuenta de ello, el comandante se volvió para preguntar al científico:
—¿No le dije que fuese a recoger sus papeles?
—Sí, y eso es lo que voy a hacer. Mi despacho está arriba. En la habitación contigua a la de mi hija.
—¡Ah! En ese caso..., como no quiero que le distraiga nuestra conversación..., esperaré a su hija en esta misma salita. ¡Sargento Breyle!
—A la orden, mi comandante.
—Tal y como le dije antes, acompañará al profesor a su despacho y no se separará de su lado, pero cuando lleguen arriba, se servirá escoltar a nuestro amigo hasta la habitación de su hija, a la que invitará a reunirse conmigo aquí, en la planta baja.
—Sí, mi comandante.
Este cambio de planes del comandante no dejó de inquietar a Andrei, pero no dijo una sola palabra. Se limitó a agachar la cabeza, como haría quien debiese interpretar aquel papel, y empezó a subir las escaleras seguido del sargento Breyle.

* * *

El cinismo de que hacía gala Gunther Richtelein asombró primero a Elisabeth, para producirle luego una tremenda repulsión.
Cuando el comandante de las SS terminó de exponer el problema tal y como él lo planteaba y sacó las conclusiones que representaban la pérdida del profesor o la entrega de Elisabeth a su deseo, la muchacha no pudo contenerse por más tiempo y gritó:
—¡Monstruo!
Gunther respondió con una estruendosa carcajada.
—Ríe, miserable. Ríe ahora que puedes, pero llegará un momento en que alguien te cortará esa risa de hiena.
El comandante se puso serio.
—Empiezo a hartarme de tus insultos. Y voy a hacerte una última advertencia. O te portas como es debido y accedes a lo que te pido..., o morirá tu padre y tú serás, no sólo mía, sino que te entregaré al centro de recogida de prostitutas para que te envíen al frente del Este y sirvas de distracción a los heroicos soldados alemanes que allá defienden el Nuevo Orden.
—¿Heroicos soldados?... ¿Nuevo Orden?... Si aquéllos son tan canallas como tú y el Orden que traéis es este reinado de injusticia, de terror y de crueldad, prefiero morir cuanto antes... ¡Antes muerta que tuya!
—¿De veras?... ¡Pero qué ingenua eres!... Estás en mis manos y no puedes escapar. ¡Serás mía aunque luego se hunda el mundo!
—¡Lo veremos!
—No me desafíes, que será peor para ti.
—¡Nada puede ser peor que el destino que me has propuesto!... ¡Y antes prefiero la muerte!
—Está bien... En ese caso..., no aguardaré más.
Y dando un paso hacia delante, con los brazos extendidos, Gunther Richtelein se acercó a la muchacha. Elisabeth dio un paso atrás, viendo en los ojos del comandante una mirada de deseo que la hizo estremecer de repulsión. Entonces, retrocediendo, llegó hasta la chimenea.
—Ya te lo dije — rió Gunther—. No tienes escapatoria.
La muchacha dejó escapar un gemido y miró en torno suyo, como un animal acorralado por los cazadores. Entonces vio el atizador. Lo cogió y, enarbolándolo, gritó:
—¡No des un paso más o te abro la cabeza!
Gunther quedó indeciso un instante. Luego, reaccionando, dio un paso hacia adelante.
—Te estás portando como una tonta... Deja de hacerte la heroína...
—¡Quieto!
En vez de hacerle caso, Gunther avanzó unos pasos más y trató de abrazarla. Entonces, Elisabeth dejó caer con toda su fuerza el atizador y le golpeó en la cabeza. El alemán lanzó un quejido.
—¡Te mataré!... ¡Por esto!
Pero ella siguió golpeándole en la frente y en la cara mientras él vacilaba hasta desplomarse sin conocimiento.
Elisabeth miró, asustada, el cuerpo del hombre que yacía en tierra, con la cara convertida en un manantial de sangre.
—¡Dios mío!.:. ¿Qué he hecho?... ¿Qué harán ahora con nosotros?
Aterrada por las posibles consecuencias de su agresión al comandante Richtelein, la muchacha fue hasta una de las ventanas. La abrió de par en par y, sin soltar el atizador, saltó al jardín.
Aún no había puesto los pies en el suelo, cuando uno de los soldados de las SS desplegados para evitar cualquier posible fuga la descubrió y dio la voz de alarma:
—¡Una mujer! ¡Trata de escapar!
Elisabeth echó a correr hacia el bosque. Pero hacia ella fueron tres soldados de las SS, cortándole el paso.
—¡Alto! — le gritaron, apuntándole con sus fusiles—. ¡Alto o disparamos!
La hija del profesor Scelany vaciló sin saber hacia dónde dirigirse. Los soldados se acercaban a la carrera sin dejar de apuntarle. Y en ese preciso instante, el comandante Richtelein llegó arrastrándose hasta la ventana e izándose hasta apoyarse en el antepecho, gritó:
—¡Capturadla!... ¡Pero la quiero viva!
Los tres soldados rodeaban ya a Elisabeth que, al verse acorralada, trató de abrirse paso entre ellos golpeándoles con el atizador. Pero aquélla era un arma insignificante frente a los energúmenos que ya le echaban la mano encima. Un culatazo acabó con su resistencia.
Elisabeth Scelany se desplomó sin conocimiento a los pies de los tres soldados de las SS. Y al verla caída, desde la ventana, el comandante Richtelein gritó:
— ¡Traedla!... ¡Yo le enseñaré lo que cuesta golpear a un oficial de las SS!
Uno de los soldados se agachó para coger el cuerpo de la desvanecida Elisabeth. Fue en ese preciso instante cuando sonó el primer disparo y el soldado brincó hacia atrás, quedando tendido en el suelo con la frente atravesada por un balazo.



CAPÍTULO IX


Apenas hubieron entrado en el bosque los seis comandos, cuando ya Kieron Bassey empezó a arrepentirse de haber dejado en la casa al profesor y a su hija. Aminoró el paso y al cabo de unos segundos alzó el brazo indicando a sus hombres que se detuviesen.
—¿Qué sucede, sargento? — le preguntó Lionel Rathobe, que era el más cercano a él—. ¿Huele a alemanes?
—No, pero me parece que no debemos alejarnos demasiado.
Kieron miró en torno suyo y al fijarse en un árbol corpulento, que se alzaba por encima de las copas de los demás, llamó a Tony.
—Tú siempre decías que eras el mejor escalador del «Norfolk», ¿verdad?
—¡Y es cierto!
—Bien. Ahora vas a tener ocasión de demostrarlo. Sube a ese árbol.
—¿Eh?... ¿Y eso para qué?
—Supongo que desde ahí arriba podrás ver lo que hacen los alemanes cuando lleguen a la casa del profesor. Conviene que sepamos si nos persiguen a nosotros o si se quedan allá para llevarse a Scelany y a su hija.
—¡Ah! Comprendo..., y no es mala idea.
—Gracias. Y ahora no te entretengas. Sube.
Tony Horne se quitó las botas y los calcetines y, una vez descalzo, desembarazándose de todo el peso de su equipo, inició la ascensión por el rugoso tronco hasta ganar las ramas superiores, algo más arriba del mar de verdura que formaban las copas de los otros árboles.
Desde su observatorio, el comando pudo ver cómo llegaban los tres vehículos y cómo se desplegaba solamente un pelotón en torno a la casa.
—No parecen muy preocupados... Imagino que Kieron tiene razón y no venían buscándonos a nosotros... De otro modo no se explica que dejen a tantos tíos junto a los camiones en vez de desplegarlos para iniciar la cacería.»
Tony Horne estudió con detenimiento la posición de los soldados desplegados en tomo a la casa y luego descendió del árbol para dar cuenta al sargento Bassey del resultado de su observación.
—Bien. Eso va a facilitar bastante las cosas — murmuró Kieron, después que su amigo le informó de cuanto había visto—. Podremos acercamos a la casa del profesor y estar a punto para intervenir en caso de que nos necesite.
—Olvidas cuántos son los alemanes.
—No olvido nada, pero si sólo hay un pelotón desplegado y los demás están reunidos junto a los camiones, contando a nuestro favor con el factor sorpresa, podemos meternos con ellos en caso de necesidad.
—Bueno, como tú mandes... A fin de cuentas tú eres el jefe.
Tony Horne rezongó todavía algo más mientras el sargento informaba a los otros comandos de lo que acababa de pensar.
Unos minutos más tarde, los seis comandos se deslizaban por entre los matorrales, volviendo sobre sus pasos. Tuvieron tiempo para llegar a la linde del bosque y estudiar más de cerca al enemigo.
—En caso de tener que atacarles — murmuró Kieron al oído de Tony—, una de las primeras cosas que hay que hacer es deshacernos del «Mercedes». Si esos tipos llevan un transmisor de radio lo tendrán en el coche.
—¿Y por qué no en los camiones?
—Lógicamente, quien debe querer hablar con sus jefes son los oficiales y ésos no van en los camiones, sino en el auto.
—¡Ah!... Cierto.
—Vamos a desplegarnos también nosotros. Tú y Lionel os adelantaréis más que nadie para ocuparos de la radio. ¿De acuerdo?
—Sí, jefe. ¡No faltaría más!
Tony Horne hizo señal al comando Rathobe para que le siguiese. Los dos empezaron a deslizarse entre los matojos, arrastrándose, para cubrir su objetivo. El sargento Bassey iba a volverse para dar más instrucciones a sus hombres cuando se oyó un grito de mujer.
Kieron palideció y miró hacia la casa.
La hija del profesor acababa de saltar por la ventana y corría hacia donde estaban los comandos. Fue entonces cuando los tres soldados de las SS le salieron al paso y le dieron el alto.
— ¡Malditos sean! ¡No podemos disparar por no herir a ella!
El sargento Bassey se lamentaba de la impotencia en que le colocaba su posición respecto a la muchacha y los alemanes. Vio cómo éstos la golpeaban y su rabia llegó al máximo. Entonces, cuando ella cayó al suelo y comprendió que podía disparar sin alcanzarla con sus balas, apuntó a los alemanes con su metralleta. Abrió fuego en el preciso instante en que uno de los tres soldados se agachaba para coger a Elisabeth y cumplir la orden del comandante Richtelein de llevarla hacia la casa.
El soldado se desplomo muerto y sus dos compañeros cayeron unos segundos después. Casi simultáneamente, el resto de los comandos comenzó a disparar contra los sorprendidos alemanes.
Tony Horne se había incorporado y arrojó una bomba de mano contra el «Mercedes». La granada hizo explosión encima mismo del motor. El chófer resultó alcanzado por la mayor parte de la metralla y murió instantáneamente. Luego, las llamas se apoderaron del vehículo, convirtiéndolo en una enorme hoguera.
La radio del «Mercedes» ya estaba inutilizada.
Pero la lucha entre los seis ingleses y la compañía de soldados de las SS no había hecho más que comenzar. Y la ventaja numérica estaba de parte de los hombres que vestían el uniforme negro.

* * *

Duane Carson y sus ocho comandos se deslizaron como sombras entre pedruscos y matorrales. Durante el día, escondidos. Moviéndose de noche, únicamente, como murciélagos. Tenían que evitar ser descubiertos antes de llegar a su objetivo. Marcharon así dos noches enteras hasta llegar a la vista de las minas de Thionville. Y en la tarde que precedía la tercera noche el teniente Duane Carson procedió a estudiar el terreno en que debía entrar en acción.
El teniente y sus hombres se sorprendieron. No habían estado nunca en aquel sitio y sin embargo, lo conocían. Sabían cuáles eran los alojamientos de los mineros, la cantina, los pabellones destinados a las «fuerzas de protección». Reconocían todas y cada una de las instalaciones...
—¡Son iguales que las del campo de entrenamiento! — susurró, estupefacto, el teniente Duane.
—Sí — reconoció uno de sus hombres, un tipo larguirucho procedente de Dover—, sólo que en las nuestras no había alemanes y aquí... ¡Fíjese!
—Por lo menos hay una compañía...
—Yo diría que más. Y son de las SS. ¡Los peores!
Los comentarios de los comandos llegaban a oídos del teniente, que con un gesto impuso silencio a sus hombres.
—Mejores o peores, son enemigos. Habrá que luchar. Presiento que ésos no van a dejar que nos acerquemos fácilmente a las minas.
—¿Tiene algún plan? — preguntó McGraver, un escocés paliducho y con una nariz muy larga que parecía estar venteando siempre algo, como si fuese un sabueso—. ¿Se le ocurre algo, teniente?
—Sí. Nos ocultaremos hasta que anochezca y entonces procuraremos deslizamos hasta ¡os centinelas. Los dejaremos fuera de combate y entraremos en las minas. Entonces colocaremos los explosivos en los pozos principales y el mecanismo de disparo con un retraso que nos permita regresar aquí. Así, cuando se produzcan las explosiones, estaremos a salvo y...
Un sonoro y furioso ladrido interrumpió al teniente Carson.
—Me temo que no podremos hacer nada de eso, teniente. ¡Mire!
El escocés McGraver era quien acababa de hablar y señalaba ahora hacia delante. Una patrulla de SS se acercaba precedida por un soberbio perro policía. El animal era el que había descubierto la presencia de los comandos. Y dado la alarma entre la guarnición.
—Vienen a buscamos — susurró el tipo larguirucho de Dover, levantando su metralleta —, y lo divertido es que nos van a encontrar.
Duane Carson soltó un taco sonoro. Aquel incidente no había sido previsto por ninguno de los instructores del campamento.
—¡Tendremos que improvisar!
Entonces se volvió hacia sus hombres y, señalando a los alemanes que se acercaban tomando toda clase de precauciones, ordenó:
—Liquidad a ésos y como ya no podemos pensar en sorprender al enemigo, vamos a intentar engañarle. McGraver vendrá conmigo. Los demás os quedaréis aquí para atraer sobre vosotros la atención del enemigo. Desplegaos un poco a fin de que ellos también tengan que dividir sus fuerzas. McGraver y yo trataremos de acercarnos a las minas aprovechando la pelea. Calculo que con una hora habrá más que suficiente. Pasado ese tiempo, no sigáis luchando. Emprended la retirada..., y que cada cual procure salvarse como Dios le dé a entender. Ya sabéis dónde está nuestro refugio: Panadería de Adolf Lissengen, en Nancy. ¡Buena suerte a todos!
Los comandos respondieron deseando también suerte a su teniente. Éste indicó a McGraver que recogiese el equipo detonador y los explosivos y los dos soldados se deslizaron hacia un lado mientras la primera andanada caía sobre la patrulla alemana, liquidando al perro y la mitad de sus componentes. Las otras metralletas entraron en acción derribando al resto de la patrulla cuando intentaban escapar de allí.
Habían bastado unos segundos para que los siete comandos eliminasen a otros tantos alemanes y un perro policía..., y para que de los pabellones donde estaban acuarteladas las «fuerzas de protección» de las minas salieran en tropel los hombres de las SS, recientemente enviados allá por el comandante Richtelein.
Los alemanes se dirigieron a pecho descubierto al encuentro de los comandos. Éstos les recibieron a tiro limpio. La lucha se generalizó en pocos minutos. Una lucha en la que por cada inglés que hacía fuego por lo menos había cien alemanes para contestarle.
Una lucha completamente desigual.
Y un final previsible.
Esto fue lo que supuso el teniente Duane Carson mientras se deslizaba con McGraver hacia los últimos barracones de las instalaciones mineras.
—No podrán aguantar mucho... Son como hormigas peleando con elefantes.
—Exagera, mi teniente — dijo McGraver escupiendo en el suelo—. Las hormigas no les pueden hacer nada a los elefantes. Tienen que contentarse con apartarse o ser aplastadas. Y nuestros camaradas están haciéndoles «pupa» a los nazis. Óigales cómo gritan. No es sólo de rabia... Se perciben gritos de dolor..., quejidos de moribundos...
—Tienes razón, McGraver. Los nuestros caerán, pero será después de haberse llevado a muchos por delante..., y después de habernos facilitado a nosotros el trabajo. ¡Mira! Con el jaleo, la entrada de la mina está libre. ¡Adelante!
Los dos hombres echaron a correr. Un oficial de las SS se volvió en aquel instante y les vio.
—¡A nuestra espalda!... ¡Dos saboteadores van a...!
No pudo decir más. Una certera ráfaga segó su vida, destrozándole el vientre. El oficial trató de contener la sangre que se escapaba por los agujeros abiertos en su cuerpo. Luego cayó de bruces. Muerto.
Pero aquel hombre había dicho lo suficiente. Uno de sus camaradas se volvió para mirar atrás y descubrió a dos comandos en el preciso instante en que ganaban la entrada de la mina.
Por unas décimas de segundo, el teniente Carson y McGraver no se colaron sin ser descubiertos.
El oficial prorrumpió en maldiciones y llamó a su sección. Al frente de ella corrió hacia la mina, dejando que los restantes componentes de la compañía se las hubiesen con los comandos del bosque.
McGraver vio venir a los alemanes y avisó al teniente Carson.
—Nos descubrieron. Ya no podremos escapar.
Y empuñando la metralleta se dispuso a hacer frente a los SS. El teniente dejó escapar un gruñido. Luego, dijo:
—No evitarán que volemos la mina. Deja los explosivos en el suelo y también el mecanismo detonante. Después dedícate a contenerlos hasta que yo te avise.
El escocés hizo lo que le ordenaba el teniente. Este empezó a disponer los explosivos en forma que hiciesen explosión en cuanto accionara el detonador. Y no puso más que unos pocos minutos de retraso. Muy pocos.
McGraver disparaba contra los alemanes impidiendo que se acercasen a la entrada de la mina. Desde su puesto, oía el tiroteo de los que luchaban cerca del bosque y en éste.
—Ya sólo quedan tres...
—¿Alemanes? — inquirió, sorprendido, el teniente.
—No se haga ilusiones. Me refería a los nuestros.
Era cierto. En el bosque sólo se mantenían con vida tres comandos ingleses y ya estaban completamente rodeados. Su muerte era cuestión de segundos. Muy pocos. Comprendiéndolo así, los tres supervivientes abandonaron todo pensamiento de salir de allí con vida y se lanzaron a pecho descubierto al encuentro de los SS. Dispararon a ciegas, a bulto...
Fueron muchos los alemanes que sucumbieron en aquel gesto desesperado de los comandos. Pero también éstos cayeron. Uno tras otro. Los tres.
El silencio se hizo en el bosque.
McGraver lanzó una maldición y se volvió hacia el teniente.
—Ya sólo quedamos nosotros, Los demás han «pringado».
—Bien. Ya he terminado... Retrocede y deja que se acerquen los alemanes.
Mientras le obedecía, McGraver preguntó:
—¿Qué pretende?
—Voy a volar la mina. ¡Con los alemanes dentro!
—¿Y nosotros?
—Sólo tenemos la posibilidad de que la explosión nos abra algún camino hacia el exterior. Entonces escaparemos.
—¿Y si no es así?
—Nos reuniremos con nuestros compañeros, pero habremos llevado a cabo la misión que se nos encomendó.
McGraver no dijo nada. Empuñó con mayor fuerza la metralleta y lanzó una andanada a unos SS que se habían adelantado demasiado. Los alemanes rodaron por tierra, heridos, moribundos...
—¡Eso, por entrometidos! — gritó McGraver—. Aún no llegó vuestro momento.
Los dos comandos continuaron retrocediendo por el corredor principal de la mina hasta alcanzar el pozo número uno. Allí dejó el teniente los explosivos, ocultos debajo de una de las vagonetas de material. Conectó el mecanismo de disparo y gritó a McGraver:
—¡Aprisa!... ¡Esto va a estallar dentro de dos minutos!
Los dos comandos echaron a correr hacia el pozo número dos. Aún no lo habían alcanzado cuando a sus espaldas se produjo una terrible explosión. Las paredes de la mina se derrumbaron y el techo se desplomó sobre los alemanes que corrían en persecución de los dos comandos. También éstos fueron atrapados por el derrumbamiento. Pero los pozos de aquella mina quedaron cegados.
El grupo «A» había cumplido su misión..., aunque a costa de la pérdida de todos sus componentes.
A la panadería de Adolf Lissengen, en Nancy, no llegaría ninguno de los nueve comandos. Todos habían hallado la muerte en el cumplimiento de su deber.



CAPÍTULO X


Corre, Elisabeth!... ¡Ven a ponerte a cubierto entre los árboles!
Mientras gritaba, llamando a la hija del profesor, Kieron Bassey disparaba contra el resto del pelotón que el capitán Salzmann había desplegado en torno a la casa y que al oír los primeros tiros acudieron como moscas a un tarro de miel que acabase de destaparse. Sólo que, también como las moscas, quedaron prendidos en la trampa. Y muertos.
Las balas de Kieron no perdonaban. Sólo mataban.
Tony Horne no había utilizado todavía su metralleta. Sólo las bombas de mano. Con ellas inutilizó los dos camiones y también fueron numerosos los alemanes que cayeron alcanzados, segados por la metralla.
El capitán Salzmann trató de desplegar a su tropa para hacer frente a los comandos, que disparaban a mansalva tras la protección de los árboles y ocultos entre ellos.
— ¡Cuerpo a tierra!... ¡Reptad hacia la linde del bosque!... ¡Hay que desalojar de ahí al enemigo!
Probablemente hubiese dicho muchas más cosas. Sólo que Lionel Rathobe no le dejó. Una ráfaga certera le hizo doblarse y caer despanzurrado. Como un muñeco inútil. Silencioso. Muerto.
Lionel lanzó un grito de triunfo al ver caer al oficial alemán y dirigió el cañón de su arma hacia los indecisos hombres de aquél, que no habían hallado suficiente protección delante de la casa y trataban de alcanzar la puerta.
—¡No corráis tanto!... ¡Os vais a caer!
El tableteo del arma de Lionel fue seguido por unos gritos de dolor y el golpetazo sordo de los cuerpos que se desplomaban. Ninguno de aquellos hombres pudo llegar hasta la puerta.
El sargento Klein, dándose cuenta de lo apurado de la situación, dio un salto y protegiéndose detrás de los cadáveres de sus camaradas, gritó:
—¡Imitadme!... ¡Los muertos nos servirán de escudo!
Tony Horne no le entendió, pero comprendió lo que había dicho por los gestos. Quitó la anilla a una bomba y ya iba a arrojarla contra Klein cuando éste levantó la pistola para hacer fuego.
El comando recordó una escena parecida.
Exclamó:
—¡Es uno de los asesinos de Dunkerque!... ¡El destino lo ha puesto en mis manos para vengar a mis camaradas!
Tiró la bomba hacia los soldados que corrían a imitar al suboficial y luego, empuñando la metralleta, dirigió unas cuantas ráfagas cortas contra Klein. Disparó hasta que tuvo la satisfacción de oírle lanzar un quejido y le vio brincar hacia un lado como un saltamontes cojo.
—¡Por tus víctimas del Norfolk!
El grito de Tony Home fue seguido de otra ráfaga que hizo rebotar el cuerpo del herido sobre el suelo. Parecía un muñeco de goma que se estuviese desinflando. Luego quedó inmóvil. Por completo.
Tony Horne levantó la voz por encima del estruendo de los disparos.
—¡Kieron!... ¡Estos canallas son los mismos que asesinaron a nuestros camaradas de Norfolk!
Algo semejante a un rugido brotó de la garganta del sargento Bassey. Apartó suave pero firmemente a Elisabeth, diciéndole:
—Perdona, pero el deber me reclama. Hay muchos muertos que piden justicia y llegó el momento de hacérsela.
—Ten cuidado...
—No te muevas de aquí y no temas. ¡Volveré!
El sargento se volvió hacia el comando Carrigan y le ordenó:
—Ve a reunirte con Horne y Rathobe.
Luego, mientras se arrastraba hacia el sector opuesto de la casa, llamó a los otros dos comandos:
—Vosotros... ¡Seguidme!
Dando un rodeo, Bassey y los comandos se situaron justo enfrente de la posición ocupada por Horne, Rathobe y Carrigan..., con los alemanes en medio.
—¡A ellos!... ¡Los tenemos entre dos fuegos!
Seguido de los dos comandos, Kieron corrió hacia el enemigo, sin dejar de disparar. Sorprendiéndoles por la espalda y acribillándoles a balazos antes de que tuviesen tiempo para reaccionar.
Los de las SS sólo pudieron derribar a los seguidores de Kieron, pero a éste parecía que algo milagroso le protegía. Las balas pasaban silbando cerca de su cuerpo, sin rozarle siquiera.
Tony Home y él pudieron reunirse delante de la puerta sin que los alemanes pudiesen estorbarles.
Los muertos nunca estorban.
—Hay dos más dentro, Kieron...
—Ahora sé por qué sonaba a conocida la voz del oficial que pedía que le llevasen a Elisabeth. ¡Era Gunther Richtelein quien gritaba!... ¡El responsable de la matanza de Dunkerque.
Tony Horne apretó los dientes y murmuró:
—Entonces..., vayamos dentro y acabemos de una vez.
El sargento asintió con un gesto, pero, antes de seguir a Tony hacia el interior de la casa, giró la cara hacia Lionel y Carrigan, y les ordenó:
—Volved al bosque y permaneced escondidos. Proteged a la muchacha. No dejéis que le ocurra nada. Ahí quedan los peores y vamos a sacar esos lobos de su madriguera.
Los comandos respondieron con afirmaciones secas y tajantes y retrocedieron para cumplir la orden del sargento Bassey, el cual, seguro ya de tener guardadas las espaldas y de que Elisabeth iba a estar bien protegida, entró en la casa detrás de Tony Horne. Y en ese preciso instante, hacia el fondo del corredor sonó un disparo, apagado, como hecho con un arma de pequeño calibre.

* * *

Al estallar la primera bomba y volar en pedazos el «Mercedes», el sargento Breyle lanzó un denuesto y corrió hacia la ventana del despacho del profesor. Volvió la espalda a Andrei Scelany, el cual, dándose cuenta de la posibilidad de hallarse en peligro muy pronto, sacó del cajón de su mesa una pistola del 6,35 y la aguardo apresuradamente en un bolsillo de su pantalón.
En ese instante se volvió Breyle.
— Parece que hay comandos ingleses rondando esta casa, profesor. ¡Van a llevarse una lección!... ¡Sígame!
Sin pensar que el científico pudiese intentar algo contra él, Breyle salió al pasillo y comenzó a descender por las escaleras. Andrei Scelany marchó tras él. Con la mano apretaba la pistola sin atreverse a hacer uso de ella todavía.
«He de esperar a conocer el desenlace de todo esto. Los alemanes son muchos y los comandos sólo seis. No debo correr riesgos inútiles. ¡Por Elisabeth! ¡Su situación sería entonces mucho peor!»
El profesor llegó al pie de las escaleras cuando ya el sargento Breyle corría hacia la puerta. Pero el suboficial se detuvo antes de llegar a ésta. Las nuevas explosiones habían ido acompañando su carrera y al abrir la puerta vio un cuadro espantoso y sorprendente para él.
La compañía estaba siendo diezmada.
El sargento Breyle no salió fuera de la casa. Por prudencia.
La prudencia es el nombre que los cobardes dan al miedo a morir.
El suboficial retrocedió y llamó a gritos al comandante Richtelein, el cual, tambaleándose, salió al pasillo y se reunió con él.
—No grite tanto, sargento. Ya sé que nos ataca un comando, pero les haremos puré. No dejaremos ni rastro...
—Es que, mi comandante... Son ellos los que diezman a los nuestros.
—¿Cómo?
—Traté de salir fuera y retrocedí ante el fuego que hacen esos malditos ingleses. Nos tienen bloqueados.
Richtelein prorrumpió en maldiciones.
Fuera, el tiroteo iba decreciendo en intensidad. Luego, todo quedó en calma. En silencio.
Los dos alemanes se miraron.
—Vaya a la puerta y asegúrese de lo que sucede, Breyle.
—Sí, mi comandante.
Breyle dio unos pasos hacia la salida de la casa.
Hasta aquel momento, el profesor Scelany no había dado señales de vida. Entonces, al ver que los alemanes estaban dando por descontado que tenían perdida la partida, quiso jugar él la última baza.
—¡No se muevan! — gritó, sacando la pistola del bolsillo y encañonándoles con ella—. ¡No traten de escapar o dispararé!
El suboficial y Gunther se volvieron hacia él. Sorprendidos. Breyle soltó una carcajada al fijarse en el arma que empuñada el profesor.
—Deje ese juguetito inútil... Déjelo antes de que me enfade.
Y dio un paso hacia el profesor con la mano extendida.
—¡No dé un paso más! — gritó Andrei—. ¡No me obligue a disparar!
—Si lo hace, lo pasará peor — le advirtió el suboficial sin detenerse y haciendo una mueca al comandante, que se iba desplazando a un lado para poder arrojarse sobre el anciano —. Usted no puede hacer más que herirme... Ese chisme no mataría ni a un gato.
Instintivamente, el profesor bajó la vista y miró la pistola. Esta distracción momentánea la aprovecharon los dos alemanes para arrojarse sobre él.
—¡Cuidado, no vayas a matarlo! — ordenó Gunther—. ¡Nos servirá de rehén para salir de aquí!
Peleando con sus dos agresores, el profesor fue retrocediendo hacia el fondo del pasillo. El arma se disparó en sus manos y el sargento Breyle lanzó un gemido, seguido de una maldición.
—¡Condenado viejo...!
La bala le había alcanzado en el codo inutilizándole el brazo derecho. Con el puño izquierdo asestó un revés al profesor, enviándole a rodar por tierra. Pero en este momento Tony Horne entró en acción.
La metralleta del comando inició un tableteante canto de muerte y el suboficial Breyle se desplomó con el cuerpo acribillado a balazos.
El comandante Richtelein, que se había vuelto unas décimas de segundo antes, pudo tirarse al suelo y eludir aquellos disparos. Abrió fuego a su vez y su bala alcanzó a Tony Horne en mitad del pecho, haciéndole retroceder y girar sobre sus pies antes de desplomarse sobre el entarimado del suelo.
—¡Arriba, profesor! — gritó Gunther—. O nos salvamos los dos..., o moriremos juntos, pero si sus amigos se atreven a disparar contra mí... ¡Lo liquido sin compasión!
Bajo la amenaza de la pistola de Gunther Richtelein, el profesor Scelany se incorporó y acabó por levantarse. Entonces, el comandante se situó detrás del viejo y le obligó a avanzar hacia la puerta, en la que acababa de aparecer la silueta del sargento Bassey.
—¡Cuidado! — gritó el profesor al reconocerle —. ¡Este hombre está armado y se protege cobardemente detrás de mí!
Kieron dio un salto a un lado. Justo a tiempo. Gunther Richtelein acababa de apretar el gatillo y la bala pasó silbando por el lugar donde décimas de segundo antes estuvo la cabeza del comando inglés.
El sargento Bassey se dejó caer al suelo y, rodando sobre sí mismo, logró pasar a una habitación cuya puerta daba al «hall».
—Es inútil que te escondas, comando — le advirtió Richtelein—. No pasaré delante de ti... Y si quieres salvar la vida de este viejo..., ya puedes ir saliendo de ahí y con las manos bien levantadas.
Al mismo tiempo que hablaba, Gunther aplicó el cañón de su pistola a la sien del profesor.
Desde el umbral de la salita, donde había podido refugiarse, Kieron Bassey vio el gesto amenazador del comandante enemigo.
«El padre de Elisabeth está en peligro... De lo que yo haga depende que se salve o que muera... Ella no podría perdonarme que dejase que Gunther lo mate. ¡Y él es capaz de eso y de mucho más!»
Con gesto lleno de amargura, el sargento Bassey bajó su metralleta y dejó de apuntar a su enemigo.
—¿Me da su palabra de oficial de que respetará la vida del profesor Scelany si me rindo?
—¡Naturalmente!
—En ese caso..., ahí está mi arma.
Kieron soltó la metralleta, que cayó en el corredor, a pocos pasos de donde él se encontraba.
El comandante Richtelein soltó una carcajada burlona.
—¿Me tomas por un ingenuo, inglesito?... Sé perfectamente que llevas más armas encima. ¡Deja caer todo el arsenal!... Luego, sal con las manos levantadas. Y no trates de hacer tonterías o liquido al profesor.
Kieron no replicó, pero hizo lo que le exigía el comandante. Se desabrochó el correaje y lo empujó fuera de la salita. Sólo guardó el famoso cuchillo de los comandos, que introdujo en la bota.
—Ahí está el resto de mi armamento...
—Está bien. Ahora sal tal y como te dije.
—Ya voy.
El sargento Bassey se puso en pie y salió al corredor con las manos levantadas. Fue en ese momento cuando Gunther Richtelein le reconoció.
—¡Kieron Bassey!
 
 
—Sí, Gunther... Soy el mismo a quien engañaste aquella tarde en Viena... y a quien pretendiste asesinar con los soldados del regimiento de granaderos de Norfolk en una playa de Dunkerque... ¡Vine hasta aquí para hacer justicia!
Gunther, que le había escuchado lleno de asombro, prorrumpió en carcajadas al oír sus últimas palabras.
—¿Justicia?... Lo que has hecho al venir hasta aquí es buscar tu muerte. Creí que no se había salvado nadie en aquella hondonada.
—Te equivocas. Nos salvamos dos. El comando que antes penetró en la casa y yo.
—Bien. En ese caso..., tú eres el único testigo de aquello... Te haré callar para siempre... y será ahora mismo.
Gunther Richtelein levantó su «parabellum» y apuntó hacia el cuerpo de su rival.

* * *

El disparo del comandante atravesó el pecho de Tony Home de parte a parte. El comando sintió la brutal quemazón en su carne y cayó al suelo pesadamente, como muerto.
Pero la vida seguía latiendo en sus venas, aunque con dificultad.
Tony Home pasó unos minutos sumido en la inconsciencia. Luego, poco a poco fue recuperándose.
Parecía hallarse tendido entre un mar de nubes. Oía voces extrañas, que sonaban horriblemente amenazadoras en sus oídos. Alguien hablaba de matar...
Tony Home hizo un desesperado esfuerzo y recobró la conciencia. Entonces se vio tendido junto al cadáver del sargento Breyle. Y más allá, dándole la espalda, descubrió al comandante Richtelein.
«Usa de escudo al profesor... y quiere matar impunemente a Kieron... ¿Por qué está mi camarada desarmado delante de él... si sabe que este miserable le matará como si fuese un perro?»
El comando estiró el brazo y sus dedos, engarbados, rozaron el cañón de su metralleta. Mientras hacía lo imposible por apoderarse del arma, oyó las últimas palabras del comandante Richtelein.
«Si no intervengo rápidamente... Kieron Bassey morirá.»
Sacando fuerzas de flaqueza, Tony Horne cogió la metralleta con ambas manos y, apoyándose en su arma, se incorporó.
Desde donde estaba, Kieron acababa de ver cómo se levantaba su compañero. Gunther ya le estaba apuntando. El sargento Bassey tragó saliva comprendiendo que todo era cuestión de décimas de segundo. Trató de ganar tiempo para que Tony Horne pudiese actuar.
—Si me matas ahora — dijo, mirando fijamente a su enemigo—, no saldrás con vida de esta casa. Fuera hay varios de mis hombres esperándome. Te matarán en cuanto asomes las narices.
—Olvidas que tengo un buen escudo.
—No lo olvido, pero el único que conoce la importancia del profesor soy yo. Ellos no saben nada. Te matarán para vengarme..., aunque eso represente la muerte del profesor Scelany.
Gunther Richtelein miró, indeciso, al sargento. Pero continuó apuntándole con su pistola. Parecía estar valorando mentalmente las posibilidades que tenía de salir con vida de aquella casa.
En ese instante, Tony Home se irguió por completo y alzó la metralleta por encima de su cabeza. Dio un par de pasos hacia delante.
El comandante Richtelein había tomado ya su decisión.
Dijo:
—Si necesito abrirme paso a tiros, lo haré. Quizá tengas razón y tus hombres me liquiden, pero al menos tendré el consuelo de que tú habrás ido por delante.
Gunther se dispuso a apretar el gatillo.
—¡Ahora, Tony! — gritó Kieron saltando a un lado.
Tony Home dejó caer con fuerza la metralleta sobre la cabeza del comandante, que hizo un disparo instintivo sin alcanzar al sargento. Luego, captando la mirada de Bassey, inició un giro hacia atrás.
Demasiado tarde.
La culata de la metralleta de Tony se estrelló contra la cara del oficial de las SS. Gunther lanzó un aullido de bestia herida y soltó la pistola para llevarse las manos a la cara. Tony siguió golpeándole hasta hacerle rodar por el suelo.
Kieron Bassey saltó a su vez hacia el asesino de Dunkerque y, empuñando el cuchillo de los comandos, lo hundió en el pecho de aquel miserable.
—¡Vine para vengar a tus víctimas y lo he logrado!
Gunther Richtelein no pudo responderle. De su garganta salió tan sólo un rumor ronco, que quedó apagado al brotar la sangre a raudales.
El sargento siguió asestándole puñalada tras puñalada hasta quedar convencido de que su mortal enemigo ya no existía. Entonces se incorporó y acudió junto a su camarada, que se había apoyado en la pared para mantenerse en pie.
—Gracias, Tony... Te debo la vida.
—Lo hice por nuestros camaradas. De no ser así..., él te hubiese matado... y no habríamos podido hacer justicia. Ahora, ya puedo morir tranquilo.
—No morirás, Tony. El profesor te curará. Volveremos juntos a Inglaterra. Ya lo verás.
El comando movió la cabeza en sentido .negativo.
—No trates de engañarme... Sé cuándo un hombre puede salvarse y cuándo se muere. A mí me pasa lo último... Ese perro me dio de lleno y nunca tuve buen estómago... ¿Recuerdas, Kieron?... Me quejaba del rancho que nos daban en el campamento. ¿Cómo voy a digerir una dosis de plomo? No puedo.
Con los ojos brillantes por las lágrimas, que pugnaba por contener, Kieron Bassey miraba a su camarada. Vio que éste vacilaba, incapaz de seguir sosteniéndose en pie por más tiempo. Lo recibió en sus brazos evitando así que se estrellase contra el suelo.
—Sácame fuera, Kieron — le suplicó Tony—. Deseo ver el cielo por última vez. Dicen que es igual en todas partes... Podré hacerme la ilusión de que estoy en casa, de regreso, y que muero de indigestión.
Sin atreverse a contradecirle, Kieron Bassey tomó en brazos el cuerpo de su camarada y lo sacó de la casa. Lionel y Carrigan corrieron a su encuentro.
—¿Quedan más alemanes ahí dentro?
—No, Lionel. Ya han muerto todos..., pero Tony...
El sargento no pudo seguir hablando. La emoción le quebraba la voz. Depositó en el suelo a Tony Horne, cuyos ojos miraron el cielo con avidez, como si en aquel azul infinito pudiese hallar un lenitivo para sus dolores. Luego, volviéndose hacia Kieron, murmuró:
—Los compañeros del regimiento... de Norfolk... ya están vengados... A ellos no les enterraron. ¿Lo recuerdas?
—Sí, Tony.
—Voy a pedirte un último favor.
—Concedido, Tony.
—No entierres a esos SS. Son asesinos y no merecen ese honor.
—No los enterraré. ¡Te lo prometo!
—Gracias, Kieron.
Tony Horne volvió a alzar la vista hacia el cielo. Por última vez. Sus ojos quedaron fijos en el azul infinito. Sin verlo. Sin apreciar la transformación que estaba sufriendo al teñirse con los colores rojizos del atardecer.
El comando Tony Horne acababa de morir.
Kieron Bassey no pudo contener un sollozo y adelantó la palma de su diestra para cerrar los ojos de su camarada. Luego, poniéndose en pie, ordenó a los otros dos comandos:
—Cuadraos delante de su cadáver. ¡Vivió y murió como un valiente!
Lionel y Carrigan obedecieron la orden.
Durante un largo minuto, los tres comandos, Elisabeth y el profesor permanecieron erguidos delante del cadáver de Tony Horne. Después, Kieron pidió a sus hombres que abriesen una fosa. En ella se introdujo el cuerpo de los tres comandos que habían sucumbido durante la acción.
Una vez terminada de tapar la fosa, sobre ella colocaron una tosca cruz con un cartel en el que figuraban los nombres de los tres comandos.
—¿Qué hacemos con los alemanes? — inquirió Lionel.
—Llevadlos dentro de la casa. Colocaremos una carga de explosivos y volará por los aires para que no quede ni rastro de esos miserables. Supongo que en las SS, como en todo cuerpo militar, habrá buenos y malos, pero ésos debían de ser la escoria de todos ellos. ¡Una deshonra para cualquier ejército de cualquier nación!
Lionel y Carrigan se apresuraron a cumplir la orden del sargento Bassey. Cuando terminaron su macabra tarea y todos los cadáveres de los SS se hallaron dentro de la mansión del profesor Scelany, depositaron dentro de ella una poderosa carga de explosivos con el mecanismo detonador conectado para hacer explosión al cabo de una hora.
El sargento Bassey indicó al profesor y a su hija que había llegado el momento de partir. Lionel Rathobe marchó el primero para evitar cualquier mal encuentro. Le siguieron los Scelany y luego Tony Carrigan. Kieron Bassey se quedó algo rezagado para dirigir una última mirada a la tumba donde descansaba su camarada Horne.
El grupo tardó una hora en llegar al pie del monte. Entonces, se produjo la explosión que redujo a escombros la casa del profesor Scelany. Los fugitivos se detuvieron para ver cómo las llamas se alzaban sobre las ruinas, semejante a una antorcha que brillase en la noche y anunciase a las gentes de Offenburgo que unos hombres indignos yacían allí.
Kieron Bassey fue el primero en reaccionar. Volvió la espalda a las llamas y emprendió la marcha hacia el Oeste.
Y tomando a Elisabeth del brazo empezó a caminar con paso seguro, aliviado su espíritu, sabiendo que el culpable de la matanza de Dunkerque ya no podría blasonar de su crimen.
El sargento Bassey caminaba llevando consigo a la mujer que podría devolver la calma a su espíritu. Cuando pensaba que sólo debía vivir para vengar a sus camaradas, había encontrado a Elisabeth Scelany. Ella le daría la felicidad, pero esto sería gracias a que Tony Horne se había sacrificado y cumplido aquel juramento que los dos formularon ante la hondonada de Dunkerque.
Kieron Bassey no se arrepentía de lo que realizara. Había hecho justicia a unos inocentes. Cumplió con su deber, porque la muerte de los supervivientes del segundo batallón del regimiento de granaderos de Norfolk no fue ley de guerra, sino un crimen, y los asesinos ya estaban respondiendo de sus culpas ante el Supremo Juez.



EPÍLOGO

El argumento de esta novela está inspirado en un hecho real acaecido durante los días terribles de la retirada aliada de Dunkerque. Por ello mismo, el autor agradece a Albert Pooley el relato de su odisea que comenzó en las playas francesas, en aquel lejano 27 de mayo de 1940, donde un centenar de soldados del segundo batallón del regimiento de granaderos de Norfolk se rindió a los alemanes y fueron puestos bajo la custodia de una compañía de SS, los cuales, contraviniendo todas las leyes de guerra, furiosos por las pérdidas sufridas, les fusilaron por la espalda.
Éste es el hecho real, escueto, que hubiese quedado ignorado del mundo si no hubiese habido dos supervivientes a la matanza, uno de los cuales fue Albert Pooley, el cual juró no descansar hasta que el culpable de aquel crimen de guerra no fuese castigado como se merecía.
Transcurrieron nueve años hasta que el oficial de las SS que había dado la orden de disparar contra los indefensos ingleses fue localizado en un campo de concentración y llevado ante un tribunal que le condenó a morir ahorcado. Durante esos nueve años, Albert Poole se mantuvo fiel al juramento que se había hecho a sí mismo y a quien le mantuvo viva la esperanza de hacer justicia a sus camaradas del segundo batallón. Sólo entonces Albert Poole consideró que había terminado la guerra y podía vivir en paz.
Esta novela ha recogido el hecho principal y los sentimientos justicieros del más importante de sus protagonistas. Los restantes corresponden única y exclusivamente a la fantasía del autor, quien por respeto a los muertos y a quienes todavía viven ha cambiado los nombres de los personajes que en ella intervienen, si bien se ha permitido rendir homenaje en esta especie de epílogo o dedicatoria al hombre que hizo posible que fuese descubierto y castigado un criminal de guerra, el cual, llevado de su fanatismo, olvidó algo muy importante: Asesinar a hombres indefensos. ¡NO ES LEY DE GUERRA!
A Albert Poole, en acto de sincero homenaje por su constancia y tesón, ofrece su novela.
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